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P A R A L A T R A C A 

Viña del Señor 

falencia 30 Septiembre Í033 

Se asegura... 
- . q u e «Ton Ale jandro , s i e m p r e 

l.m suyo, enérgico y na tu ra l , se 
ha vuelto- va'sclinesco y nmcrcu-
líndo. 

...que las d u l z u r a s del Poder son 
la. causa . 

...que se ha vuelto tan cordial 
que has ta los social is tas le pare-
cen simpáticos (?). 

.. .que en su opt imismo, ha ol-
vidado que hay tina cuen ta pen-
diente . 

. . .que a lo me jo r se enca rgó de 
presentar le la fac tura Indalecio 
Prieto, que es, como dicen «los 
castizos», el único p 'a r reg lar : cu'es-
tióíics. 

.. .que la fecha en que e l «su-
coso. puede haber tenido lugar , 
no nos 'da t iempo u reseñar lo . 

. . .que desde Inepto, le «sacare-
mos p u n t a . . 

..^que bas tan te menos le preocu-
pan los bravuconer ías de su an-
tes amigo y casi correl igionario 
Maura. . . j a m á s . 

...que en d fa s históricos don 
«Ale. lucia en la cadena de su 
reloj un d i je o colgante con esta 
divisa, como gr i to de g u e r r a : 
• 1 Maura, n o ! . 

.. .que rónio «el pasado vuelve, 
tai vez y en d ía nada le jano, 
vuelva Lcrroux a lucir el d i je . 

. . .que an te s de la crisis, es muy . 
cierto que es taba p lanteada una 
hue lga "'minera. 1 

. . .que 110 es menos cierto que el 
nuevo minis t ro cuenta solucionar-
la con un remedio salvador y ori- " 
g ina l . 

.. .que consistc'-.en elevar t ransi-
t o r i a m e n t e — ya lo veremos — . 
el precio del carbón. 

...que Alvarcz del Va'yo r e n u n - ' " 
ció, con la seriedad que le dis-
t ingue, la e m b a j a d a de E s p a ñ a 
en Rusia . 

. . .que Rodrigúete Sorianó, g run 
opor tunis ta , vió una presa de re-
gu la r (amaño. 

...que e r a ~'el< candida to de Lc-
r roux para ese cargo, no sabemos 
si con intención de que le deja- .. 
ra en paz. 
. . . .que desde luego c ínchalo esta-

rá bien en Rusia, porque es do 
abr igo. 

N ú r a . i r 4 Samada ápcoi 

Se mormura... 
—que, como decfatr «malas leir-

g u a s . , . el . Gobierno aplazar ía su 
presentación an te las Cortes . ' 

. . .que la disculpa f u é 110 habe r -
se impues to aún en los asun tos 
pendientes . 

. . .que, en cambio , una docena 
«c d ía s más tarde, cada minis t ro 
nos a sombra r í a con la profundi-
dad de sus conociinieiíips. 

. . .que la «verdad ve rdadera , es 
que Lcrroux ho (¡ene, sabe no 
tener lit confianza de este Parla-
nicnt!:. 

. . .que a lgunos minis t ros ante-
r iores se lian llevado a su cosa 
proyectos y d e m á s t raba jos . 

. . .que es m u y natura l , p o r q u e 
como lo estubun haciendo: lodo 
tan desas t rosamente , han quer ido 
ev i t a r - a sus .sucesores el peligro 
de con t inua r el desastre . 

•••que cuando han echado de me-
. Hos Iji doeiniieni ación esa es por-

que la h a n buscado. 
. . .que-.eso de «el Gobierno pre-

paro uii "indulto, va seguido de 
una a d v e r t e n c i a ; que el indul to 
respondía .a . lo generosidad del 
j c f e c i e l Es tado. . 

. . .qúe if» igual el efecto, pero 
qtie muy dis t in ta la cuusa. 

. . .que es propósito de L c r r o u x 
la concesión de una amnis t ío 
muy ampl ia . 

. . .que lo de ja para me jo r oca-
sión, porque res tas Cortes, con gc-
nc-rul aplauso, declararon que to-
davía no era l legado el m o m e n t o . ' 

..¿que «con tan faus to mot ivo . 
«La L ibe r t ad , habla d e lo i r r i ta-
bilidad del Pa r lomcn to este, de 
su insens ib i l idad , dureza y con-
dición rencorosa.» . 

. . .que los menos avisados, le ven 
l a a n t e n a al periódico de March . 

...que h a l legado has ta la in -
sensatez de decir que sería u n 
acier to de Lcrroux el que la con-., 
cesión de esa amni s t í a o r ig inara 
u n a crisis y condu je ra a las elec-
ciones generales . 

. . .que toda esa c a m p a ñ a no- hace 
•más que cor roborar las pa labras 
a q u e l l a s : o la República acaba 
con el March," o - M a r c h . acabará ' 
con la República. • 

INICIATIVAS DF "LA TRACA' 

Los mejores pre-
í supuestos 

Aunque una dilatada expe-
riencia nos ha demostrado que 
lo más seguro es que no nos 
hagan caso los Poderes Públi-
cos; no cejamos en nuestro em-
peño 'de favorecer a los gober-
nantes procurando aliviarles 
ile sus múltiples trabajos, y 
por ello hemos decidido' con-
feccionar por nuestra cuenta 
ios siguientes presupuestos, 
que estimamos de gran neeesi-

sabe nsted, hermano, qrte yo, 
niiíe.i tic profesar , estaba en muy Inie-
r". iNisleifiu. 

—lili m e j o r posición q u e la vi 
I. (f apóefie no Habrá es tado jan:Ss_ 

dad y verdaderamente útiles 
para la nación. 

Ahí van, y ahora, si el Go-
bierno quiere, que los aprove-
che, y si no, nosotros nos li-
mitamos a lavarnos las manos, 
no como Pilatos, que sólo se 
las mojó un poco y e n seguida 
se las secó con un trapo, no. 
Nosotros somos mucho más 
limpios y nos lavamos' las ma-
nos con jabón y los jtueves has-
ta con estropajo. 

En algo se tiene que obser-
var que estamos en el ' si-
glo XX. 

Y que somos amigos ínti-
mos de la asepsia y entraña-
bles de la higiene. La mugre 
para los cavernícolas, que es 

-su elemento. 

PRESUPUESTOS P A R A 
EL AÑO 1934 

P r e s i d e n c i a 
liste presupuestó lo dejamos 

a cargo del Gobierno, porque 
nosotros no queremos meter- , 
nos es cosas tan altas y tan res-
petables. Desde luego nada de-
escatimar aquí, porque la ca-
tegoría de España exige que su 
Presidente brille en todo su es-
plendor. 

Minis ter io d e E s t a d » 
Tampoco creemos que se de-

l f ín introducir demasiadas eco-
nomías en este departamento. 

No conviem- limitar al mi-
nistro ¿el ramo los gastos que 

estime oportunos, porque hay 
que tener en cuenta que se tra-
ta del ministro de Estado. ' 

Y siempre hemos oído decir 
que cuando una persona está 
en Estado no se le deben de ne-
gar los caprichos, porque luego 
salen los chicos con la mar de 
antojos. 

Los gastos que puedan aho-
rrarse, mejor dicho, que deben 
ahorrarse definitivamente, son 
los que hasta ahora vienen 
ocasionando en todas nuestras 
embajadas y legaciones del ex-
tranjero esos malos españoles 
que a pretexto de la caída d e ; 
la Monarquía huyeron de Es-
paña llevándose sus capitales, 
matando industrias y destru-
yendo todo lo que estaba a su 
alcance para fastidiar a la Rê -
pública. 

Como esta repugnante con-
ducta-indica que desprecian su 
condición de españoles, ahora 
el Estado español debe negar-
les la ayuda que piden en la 
embajada y enviarles a cierto 
sitio lejano y maloliente de cu-
yo nombre no queremos acor-
darnos y que empieza con eme. 
' Que seguramente será donde 

mejor se encuentren, porque 
no pasan de ser unos misera-
bles escarabajos pelotilleros. 

Y como estamos seguros de 
que llegará un momento, no le-
jano, en que se convenzan de 
que mejor que en España no se 

-está en n ingún si t io y preten-

derán regresar aquí a seguir 
fastidiándonos, el Ministerio de 
Estado debe incluir en su pre-
supuesto unos cuántos miles 
de pesetas destinados a com-
prar pedazos de hierro, lo más 
pesados posible, y cuerdas muv 
resistentes. 

Cuando alguno de esos sin-
vergüenzas y malos patriotas 
intente penetrar en terreno es-
pañol, se le-eogerá, se le atará 
un pedazo de hierro a las patas 
con buenas cuerdas y ál mar 
con él de cabeza. 

Ministerio de Ja Guerra 
Como,eSto dg tas guerras ha 

pasado á la Historia, por mu-

—jSf„ hermano , s í I Yo creo q u e us-

t ed m e c s c o s d c .alea. 

—En la viña del Señor ha caído pedrisco y se lian ido 
al cara jo las uvas. Nos tendremos que emborrachar con 
vino de. la taberna. 

* * * 

A Dios rogando y con las dos manos rób'ando. 
* * ü¡ 

En un artículo dé Américo Castro leo que un cura se 
ha lincho fardero y dos han solicitado su ingreso en el 
Cuerpo de guardias de asalto. 

Poco a poco cada cosa se va poniendo en su lugar. 

—En este, pueblo el cura dice misa con la casera s'óki. 
El anta la oye y la sobrina la ayuda. Tocan .campanas 

y ¡que si quieres! Nadie acude a meterse en los líos de 
esa familia. 

sj¡ * 5: 

De Nóvateles me escriben que el cura ya no se' molestia 
en abrir la iglesia y que las ra tas se están comiendo los 
santos. 

¡ Buen provecho les haga el banquete a esos animalitos 
de Dios! 

!& * . 

—¿Este es Verdú, el famoso pueblo de los botijos? 
—Sí, señor. Una población muy piadosa. U11 pueblo 

verdaderamente elegido de Dios. Lo menos cincuenta mu-
jeres de aquí visten el hábito religioso. ¿ Ve usted esa casa 
de ahí enfrente? Dos hijas\ dos monjas. 

—Oiga: ¿y por qué- no llaman a esas chicas para que 
barran las calles, que lo necesitan tanto? 

* • .# * * 
Del ¿ermón de un cura rural: 

—Si el ganado sigue huyendo la casa del Scfior, tendré 
que cerrar él establo. 

ANGEL SAMBLANCAT 
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EL CUENTO DE LA SEMANA 

Subterfugio ingenioso 

COI] 

ref lexionó, 
ñ a ñ a sis 
l n s ' d i c z , : 
suel ta meiv 
confcsona i 

— ¿ A «jttS t e m e usted, P a d r e ? 

—A toa hijos 

cho que sueñen Mussolini, Hit-
ler y otros distinguidos espan-
tapájaros internacionales, los 
gastos relativos a estas cosas 
quedarán reducidos a dos pe-
setas con cincuenta céntimos, 
por si el niño del conserje quie-
re comprarse un tirador para 
pegarse con los chicos de la ve-
cindad. 

Para gastos de mantenimien-
to del Ejército, "etc., etc., lo 
que buenamente haga falta. 

Y todo el dinero que quede 
se destinará para polvos insec-
ticidas, a ver si con ellos aca-
bamos con los extremistas dé 
ambos bandos, que son los que 
de verdad nos están dando gue-
rra y nos están poniendo la 
vida imposible. 

Minis ter io de Jus t ic ia 

Se escatimará todo lo posi-
ble el presupuesto para papel 
de barba o de oficio, porque uno 
de los mayores defectos que ha 
tenido siempre España ha si-
do la excesiva cantidad de pa-
pelotes que llena la Justicia 
con motivo de cualquier co-
sita. 

Menos pleitos y menos pa-
pelotes. Y más éstacazos, a ser 
posible dados en las cabezotas 
de, los obispos. 

No hay que escatimar estos 
estacazos, pues todos tenemos 
-ya la seguridad de que los es-
tacazos dados en la cabezota 
dé un obispo siempre son jus-
tos. 

NOTA.—Habrá que comprar 

—Eres m á s dulce y ape t i tosa que la 
madre Abadesa. 

—I-ri m i s m n dice el Padre Prior . 

I-a bai-oncsiln Poola ele T r n p p a n i era 
m u y piadosa, lo que n o le había im-
pedido e n g a ñ a r a su mar ido con un 
Bal lardo t e n i e n t e al-
p inis ta . 

Cuando lies?) la 
época d e ir a con-
fe sa i sc , la ba rone-
sa e s t aba inqu ie ta 
y iK-rplejii. Su 
fesor e ra m u y con 
si de rudo y 
do por toda la 
m i l i o ; e r a a m i g o 
del esposó y h a s t a 
d e la. m a m á . . . ¿ 
r io ella recordar se-
m e j a n t e fa l ta ? Por 
fllra pa r te , ocul ta r 

verdad ' 'al confe-
sorio. un pecado 

mor ta l . 

'Coda la noche 
j A lo m a -

s igu ien tc , a 
diez, se d i r ig ió a la iglesia y re-

. ar rodi l lóse d e l a n t e del 
E l c u r a la reconoció y 

empezó a in t e r roga r l a . Después de 
u n a ser ie de p r e g u n t a s m á s o menos 
ins igni f icantes , l legó la que el la es-
peraba : 

estacas de madera muy dura, 
porque las cabezas de obispo 
son de piedra berroqueña, Casi 
mejor sería darles con un pico. 

ati ia ter io d e M m i n a 
Teniendo en cuenta la necesi-

dad de reducir todo lo posible 
el déficit que tiene España, 

' queda suprimida la consigna-
ción para carbones, leñas, gaso-
lina, petróleo, etc., etc. por los 
que hasta ahora venían andan-
do los barcos de nuestra es-
cuadra. 

Para susti tuir estos elemen-
tos productores de fuerza mo-
triz se cogerá por los cuernos 
a todos esos bestias que organi-
zan complots contra la Repú-
blica y se les embarcará, obli-
gándoles a mover los barcos a 
fuerza de remos. No se les da-
rá manutención ; pero como se-
ría inhumano el negarles que 
se busquen el alimento por sí 
mismos, en las horas libres po-
drán meter la cabeza en el agua 
del mar y beber toda la que 
quieran, que eso siempre ali-
menta algo, porque el mar tie-
ne mucho yodo y es muy sano. 
Además, si al meter la cabeza 
en el agua pueden coger algún 
pez con los dientes, que se lo 
coman, que no vamos a decir-
les nada por eso. No tendrán 
queja de nosotros. 

Minis ter io de Instrucc ión 

Todo el dinero que se gaste 
por medio de este Ministerio 
en dar enseñanza a los niños 
nos parecerá poco. 

Pero no debe limitarse la ins-
trucción pública a eso sola-
mente. Hay que enseñar mu-
chas y muy útiles cosas a todo 
el mundo. Por ejemplo : 

A los frailes jr monjas hay 
que ensañarles que como no se 
es Un q nietecitos en uu rincón 

—Mi» s u p o n g o qué j a m á s habrá sen-' 
• t ido lo tentación,- señora , ni por u n 
m o m e n t o ni por una noche en te ra , de 

• f a l t a r al hono r d e 
su mar ido . 

—No. p a d r e ; yo 
i n u n c a he e n c a ñ a -

d o a mi esposo! — 
contes tó con todn 
firmeza la ¡ noble' 
doma. . . 

Pero casi en se-
gu ida , ya . a pun to 
d e re t i rarse , agre-

—Padre, he olvi-
dado de confesar le 
otro pecado... 

—c Cuál, señora.? 
— ¡Tengo el há-

bi to de ment i r . . . y 
m u y a m e n u d o ! 

El buen cura son-
r ió : . 

—Para el 'pecado 
d e la men t i r a , soy m u y indu lgen te y 
la pen i tenc ia será benigna . . . |Lo ab-
suelvo, s e ñ o r a ; la absue lvo ! 

V la ba ronesa volvió o su casa con 
la conciencia l impia y t r anqu i l a y 
d ispues ta de nuevo a pecar con su 
quer ido a lp in is ta . 

y se empeñen en seguir-, moles-
tándonos, les vamos a dar una 
patá en la' tripa ' a cada uno 
que van a llegar a Shanglrar. 

A los monárquicos hay que 
enseñarles a que rabien sin que 
se les note y a que se suiciden 
a ver si de esa manera nos van 
dejando en paz, poco a poco v 
por su propia voluntad. 

A Domingo Ortega hay que 
enseñarle que eso que él hace 
con los toros no es torear. To-
rear era aquello que hacía Jo-
sel ito. 

Y así muchas cosas por el 
estilo. Como se ve, son ense-
ñanzas muy necesarias y que 
sin embargo puede hacerlas el 
Gobierno con muy poco dinero. 

» Minis ter io d e 
Comuni c a c i o n e s 

Los capítulos más interesan-
tes del Ministerio de Comuni-
caciones serán : 

Averiguar por qué unos pa-
quetes de I -A TRACA llegan a su 
destino y otros no y por qué 
algunos llegan abiertos salien-
do cerrados" de la Editorial. 
Creemos que esto costaría poco 
dinero. 

Averiguar las cartas que cir-
culan por España llevando den-
tro un sablazo para su desti-
natario e interceptándolas. Es-
to costará algo m á s ; pero el 
Estado puede cobrar un im-
puesto a los destinatarios, que 
lo pagarán con mucho gusto 
con tal de ahorrar tantos y 
tantos sablazos como le dan a 
uno al cabo del año. 

Suprimir las comunicaciones 
entre los conspiradores de Es-
paña cotí los del Extranjero. 

Minis ter io de Agr i cuKu'» 
Este es el Ministerio a cuy» 

.—Miro, rico, si no cambias de tác-
t ico tocarás los consecuencias . 

—No ; | si yo los estoy tocando 1 

presupuesto hay que conceder-
le hoy día mayor importancia, 
puesto que ile él tiene que ve-
nir la prosperidad y el resurgi-
miento de España. 

Kn el presupuesto indicado 
constará todo lo necesario pa-
ra implantar de una vez la Re-
forma Agraria. 

Claro que muchas partidas 
pueden ser anuladas y susti-
tuidas por otras más conve-
nientes y mucho más baratas. 

Por- ejemplo, se había pen-
sado en dar a cada agricultor 
beneficiado una cierta cantidad 
de abono vegetal para atender 
a su cosecha. Pero los últi-
mos descubrimientos relaciona-
dos con la Agricultura han de-
mostrado que resulta mucho 
más barato y mucho mejor el 
abono animal, del que en Es-
paña podemos tener todo lo 
que queramos sólo con agarrar 
a los curas y a las monjas y 
hacerles picadillo. Esto resul-
tará un abono animal de pri-
mera calidad y las cosechas se 
pondrán grandes y lozanas co-
mo un guardia de asalto. 

También, y en lugar de com-
prar a los agricultores ínulas 
y bueyes para que trabajen el 
campo, se les entregará una pa-
reja de marqueses de sangre 
azul de esos que quieren tra;-r 
otra vez al rey. 

Y al que prefiera un burro 
se le dara un agrario. Sólo hay 
que tener mucho cuidado con 
las coces que dan ; pero son tu-
mucho resultado. 

Ka cura (filósofo)., 
t vid a y dulzura», y 

¿DÍcadr» y l l o r a r e »-

— Cuando la VCP, 
al poco ralo tair-
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—¿Es decir, que no quiere dejarme entrar en el con-
vento? 

—No, hija. ¿No ves que con esa indumentar ia se es-
oaidal izar ían todos los miembros de la comunidad? 

Desopilante hiato 
ría de España 

(iCourliiaaclón) 

La Guerra de Sucesión, en-
tre los partidarios de Carlos de 
Austria y Felipe de Anjou, se 
resolvió a favor de éste, que 
era el que más pagaba (y el 
que más pegaba), y comenzó 
con Felipe V ia razón social 
Borbón y Compañía, sucedien-
do a los españoles lo que les 
tenía que suceder 1 que el que 
se jun ta con malas compañías, 
por muchos bombones que le 
den, queda más amargo que la 
retama. El señor, Felipe, el 
nuevo amo de la tasca, se lió 
a mamporros con la peña de 
los catalanes, que no traga-
ban ni con jarabe, y le tuvie-
ron en jaque catorce años, has-
ta que, soltándose el pelo, les 
achuchó un perro de presa, el 
agresivo Berwich, que hincó 
sus afilados colmillos en la 
pubiíla barcelonesa y sé la 
zampó como una pildora, aca-
bando definitivamente el sa-
ráo> ,'•.;... - . 

También anduvo liado con 
otros taberneros que lé hacían 
la competencia, y perdió todo 
el vino que le quedaba en las 
bodegas de los Países Bajos, 
del Milánesado, de Nápoles y 
de Sicilia, así como la viña de. 
Gibraltar, que aun ' siguen" 
vendimiando los ingleses. 35 
como era un liante, completó 
los líos, liándose con la prin-
cesa de los Ursinos, una tía 
lagarta, bastante guapa, que 
fué la verdadera estrella del 
cabaret, y se metió en el bol-
sillo (o en otro lugar más 
oculto) al amo y a toda la 
clientela. 

E l atontado Felipe cedió el 
negocio a su h jo Luis, mu-
chachuelo inexp.r to que a los 
ocho meses de mostrador fa-
lleció de una cogorza, tenien-
do que encargarse de nuevo el 
papá, que siguió haciendo el 
chulo con la parroquia, hasta 
que se. retiró decididamente, 
cerrando • el establecimiento 
por defunción, en 1746. Su hi-
jo Fernando, llamado el sexto 
(no sabemos por qué, pues no 
supo fabricar ningún hijo), vi-
vió en paz con. todo el vecin-
dario, no consintiendo que se 
armase la menor camorra en 
casa, y pasó la vida metido en 
la cocina con su. señora, que, 
aunque era una Bárbara... de 

—Hermano novicio, no hay que ser 
descreído y debe pasar todo, todo lo 
que m a n d e la comunidad. 

— i Padre, es q u e lo que me quie ren 
hacer pasar es muy s o r d o I 

Braganza, no era mala coci-
nera, siendo especialista en la 
confección de tortillas, que sa-
bía hacer hasta sin huevos. 

Al fallecer, heredó la tienda 
su hermano Carlos, que esta-
ba de encargado en el bar Si-
cilia, y fué la única persona 
medio decente de la familia, 
aunque tuvo que repartir al-
gunos morrazos a los abuso-
nes, por culpa del mozo Squi-
lache, que quería squilar a 
máquina a los que no siguie-
sen su moda en él vestir. El 
señor Carlos se metió con la 
peña de los jiesuítas, que se 
estaban haciendo los. amos del 
cotarro y revolviendo las tri-
pas a todo Dios, y una maña-
nita de Abril del año de gra-
cia (aunque a ellos les hizo la 
menos posible) de 1767, se los 
sacudió de casa, facturándolos 
en doble pequeña hacia los Es-
tados Pontificios, para que le 
diesen la mui;ga al Papa. Sólo 
por esta valentía, merece el 
respeto de los hombres honra-
dos el tercero de los Carlos, 
que si no lo contasen los pa-
peles, no creeríamos que per-
teneciese a la ralea de los bor-
dones (aumentativo de bor-
des), vergüenza y deshonra de 
España, dónde pudieron man-
gonear a su antojo, sólo por la 
idiotez proverbial de los habi-
tantes de é s t a tierra del vino 
aguado y del sol... bemol, que 
tenemos más bemoles que la 
par t i tura de «Campanone... y 
sacristane». 

Al pasar a mejor vida, se 
encargó del asunto su hijo 
Carlos, el cuarto, que fué un 
quinto de primera, a quien su 
señora, practicante del sexto, 
ponía en ridículo a cada dos 
por tres. Todo esto, que pare-
cí una charadita, es tan cier-
to como que María- Luisa, la 
lista costilla del imbécil Car-
los, actuó de pendón real, pa-
sando de mano en mano dé los 
apuestos guardias de corps, 
hásta llegar a las de Manolito 
Godoy, el famoso choricero, 
que la tuvo acotada hasta úl-
t ima hora. El señor rey no 
pasó de ser un pelele que, za-
randeado por «nuestro queri-
do Manolito» y su querida es-
posa, metió a la nación en 
guerra con Francia, que nos 
costó más de un d isgus to ; 
hecha la paz, aun salimos, 
perdiendo, pues liados con In-
glaterra por culpá de los fran-
ceses, nos arreó el palizón de 
Trafalgar, que costó la vida a 
los valientes Alcalá Galiano, 
Gravina y Churruca, dejándo-
nos sin armada : el único que 
seguía armado era Godoy, que 
no acabó de armar líos hasta 
que vió a Napoleón en casa, 
y tuvo que- esconderse y lue-
go huir, porque el pueblo que-
ría darle por... ansioso, su me-
recido. Por fin, aburrido Car-
los, le dejó el encarguito I su 
hijo Fernando.. . , y bastante 
mas hubiera valido dejárselo 
a Jaime el barbudo o Diego 
Corrientes. 

C A P Í T Ü L O V í 

L a e d a d c o n t e m p o r á n e a 
Fernando VII, el Deseado, 

como le t i tularon los muchos 
idiotas de que disponía Espa-
ña, fué un socio que rebasó 
los límines del Diccionario, 
pues no es posible hallar en 
nuestro léxico palabras bas-
tantes, n i en calidad ni en can-
tidad, para expresar la ruin-
dad, vileza, canallería, des-
vergüenza, criminalidad, fal-
sedad., etc., etc., de aquel 
real bandido que, según con-
fesión de su señora mamá, era 
«un regalito que le hizo un 
fraile» ; ya podéis contar, sien-
do un tan perfecto hijo de... la 
choricera, ele qué no sería ca-
paz el ruin Narizotas. A los 
que tanto le habían deseado, 
se divirtió persiguiéndoles, 
encarcelándoles, asesinándoles 
por sólo un capricho o el de 
sus esbi r ros ; cerró las Univer-
sidades y abrió escuelas de 
Tauromaquia (como buén mo-
no-sabio que era) ; dejó per-
der todas las colonias ameri-
canas. Metió al país en la Gue-
íra de la Independencia, que 
comenzó con la tristemente cé-
lebre zambra madrileña del 2 
de Mayo de 180S, en cuya jor-
nada fueron escabechados has-
ta los peces de colores del es-
tanque del Retiro, dando ori-
gen a la conocida exclamación 
de : ¡ ¡ Adiós, Madrid, que te 
quedas sin gente!» 

La traca comenzada en la 
corte, siguió dando estampi-
dos por toda España, hasta la 
explosión del trueno gordo en 
Bailén, que destrozó los oídos 
franceses. El boxeador Casta-
ños, que, como su nombre in-
dica, era el amo de IPS casta-
ñas, dejó k. o. a D u ^ . i u ; y 
los ases franceses, convertidos 
en "sotas, comenzaron a recu-
lar modestamente, aunque por 
descuido perdimos los matchs 
de Zaragoza, Gerona y otros. 

Ayudados por el campeón 
inglés (siempre hemos tenido 
ingleses de sobra) Vellington, 
ganamos el final, quedando 
amos del ring, aunque con las 
costillas un tanto suaves. 

Vuelto Fernando de Fran-
cia, donde estuvo honesta-
mente escondido durante la 
juerga, comenzó a escupir por 
el colmillo', demostrando que 
no era chunga lo del «regalito 
frailuno», pues teníá más mala 
sangre que un batallón de in-
quisidores. Se cargó a todos 

—A la marquesa le saco yo todo lo 
que quiero. 

—Pues es raro, porque a , ella le 
gus ta todo lo contrar io . 
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los que no es taban conformes 
con él, entre otros a Riego, 
Torri jos y L a c y ; obligado a 
jlurar la Consti tución, se la 
pasó por la cruz de los calzo-
nes, ayudado por los «Cien 
mil h i jos de... San Luis», y a 
su muerte nos dejó metidos en 
harina con la guerra carlista. 

Su hi ja y heredera Isabel II , 
-dignísima nieta de su abuela, 
se casó con un primo.. . a lum-
brado, Francisco de Asis, lla-
mado cariñosamente Doña Pa-
quita, que cambió de bragas 
con ella, dedicándose a las la-
bores propias de su poco seso, 
mient ras la dulce compañera 
se dedicaba a los estudios ana-
tómicos, l legando a saber de 
memoria todas las piezas del 
cuerpo... de Alabarderos, que 
siempre gozó los reales fa-
vores, recibiendo ' continuas 
muest ras de la soberana bon-
dad, tan ancha y profunda que 
nadie pudo llegar á su fondo. 
Fué tan noble, que siempre 
tuvo el pecho descubierto para 
los amigos j tan amorosa, que 
se abría de par en par a quien-
quiera que se la t i rase a la 
c a r a ; tan t ímida, que se co-
rría de miedo ante un hombre 
armado ; tan vigorosa, que lle-
gaba a cargarse, una t r a s otra, 
has ta veinte y más piezas de 
artillería", tan piadosa que 
siempre tenía el ojo húmedo 
ante el sofocado resollar de 
los encargados de consolarla ¡ 
tan heroica, .que dió gustosa 
hasta la úl t ima gota de su 
sangre para la dicha (?) de 
sus vasal los ; por lo menos, 
de muchos de ellos. 

Armada la guerra de Afri-
ca, dijo un día la señora : «¡ A 
mí, Prim !...» y allá fué el cau-
dillo catalán, que arreó de lo 
lindo, has ta que se firmó la 
paz con el hermano del sul tán, 
Muley-el-Abbas, cuyo apellido 
conmovió a Isabel, gran co-
medora de habas (la ortogra-
fía no les quita ni les da sus-
tancia), que vi ó así acabada 
la guerra , y pudo volver t ran-
quilamente al ejercicio de sus 
prácticas anatómicas, auxil ia-
da por todos los miembros del 
gobierno. Pero en vista de que 
pasaba la vida tumbada t r ipa 
arriba, sin dar gus to más que 
a los que se echaban sobre 
ella, se armó una revolución, 
que la hizo huir a París , don-
de estableció una Maison de 
plaisir, entregándose con en-
tusiasmo al manejo de la len-
gua francesaj en la que llegó 
a ser especialista, ( f - u ' h 

—Ahí ésta clona Ful«encia, que 
quiere lmblar con usUil. 

:—iCamni l ia! Ahora lio puedu 
birla, qur yn longo oíni pipa en ln 
boen 

FRASE CELEBRE 

«Vin», vi di, vlnci» 

Aprovechando los momentos 
de confusión de los primeros 
t iempos de la República se 
colaron en el Parlamento unos 
señores perfectamente desco-
nocidos y otros sobradamente 
conocidos. 

Algunos tuvieron la suerte 
de pescar algo en el reparto de 
los cargos, que alguien sé los 
había de llevar ; pero otros se 
quedaron con las manos va-
CÍaS. i • : ,. .'•;•- " .• . j 

¿ Qué iban a hacer estos des-
afortunados mortales? ¿Seguir 
siendo desconocidos? ¿Confor-
marse viendo como otros man-
goneaban mientras ellos habían 
de conformarse con decir sí 
y¿iiq-? .. ... :; • t | '• . 

¡ N u n c a ! ¡ Antes morir,! 
Ellos necesitaban que la gen-
te conociese su existencia, que 
su nombre quedase grabado en 
la memoria de los españoles 
y para ello se inventaron un 
truco. E l ' t r uco de las disiden-
cias. 

Por ejemplo : ahí está Bote-
lla Asensi de Gaseosa. El te-
rrible Botella, formidable de-
magogo, terror de los republi-
canos moderados que se separó 
del partido radical socialista 
por parecerle poco avanzado su 
programa, que combatió al Go-
bierno Azaña por considerarlo 
poco menos que cavernícola. 
¡ Botella, el fiero Botella, cuyo 
solo nombre hacía temblar a 
las derechas! 

Y lo mismr. lVrez. el no me-

nos terrible Pérez Madrigal, 
superjabalí , cuyas ansias iz-
quierdistas nunca se veían sa-
tisfechas. 

Y el chato Soriano, disiden-
te de todas las disidencias, So-
riano el demoledor, el contra-
dictor, el laico cien por cien, 
el extremista tipo, el eterno 
enemigo del don Ale de los 
pasados tiempos, ¡ el que se 
casó an te un obispo y el que 
no puede ir a Valencia por te-
mor a que le dejen más chato 
todavía! 

¿Qué es de estos extremis-
t a s? Puesto que combatían al 
Gobierno Azaña por reacciona-
rio, ¿se habrán lanzado a la 
calle a arengar a las masas 
contra don Ale, más reacciona-
rio todavía, militarista y lai-
co de boquilla ? ¿ Estarán in-
dignados afilando sus a rmas 
para descargarlas sobre el nue-
vo Gobierno en la primera se-
sión del Parlamento si llega 
a celebrarse? ¿Estarán prepa-
rando actos de propaganda pa-
ra oponerse a que la República 
adquiera un matiz más conser-
vador ? Los españoles están 
atemorizados, metidos debajo 
de los colchones, en espera de 
la terrorífica y sangrienta re-
volución que preparan Botella 
Asensi, Pérez y Soriano. 

Pero no ; los extremistas no 
llegan a estos extremos. 

Botella Asensi de Gaseosa se 
sienta cómodamente en una 
poltrona ministerial que le ha 

regalado don Ale. Ya se acabó 
el extremismo. Ahora el pro-
g rama del part ido radical so-
cialista le parece fráncamente 
demoledor. Cuando ya se ha 
asegurado un sueldecito de ex 
ministro ¿para qué los extre-
mismos ? Ventajas de haber 
sido disidente. Así don Ale ha 
podido escoger en un Gobierno 
de «concentración republicana» 
a .un señor que no representa a 
nadie más que a sí propio, y 
tampoco, porque este Botella, 
no e s aquel Botella. 

A Pérez Madrigal, que al re-
solverse la crisis zancadilleaba 
alrededor de don Ale en espe-
ra de un hueso que roer, le di-
je. el ex emperador del Para-
lelo : 

—A usted ya le llegará su 
turno. 

Pérez se quedó tan satisfe-
cho. Y nada más cierto ; le lle-
gará su turno como a otros 
muchos Pérez que existen en 
la política. 

¿ Y el chato Soriano ? Don 
Ale ha encontrado el medio de 
acallar su extremismo de re-
volucionario puro (puro de 
o'ab).-

¿ Cómo aprovechar a un 
hombre de tan voluminoso 
vientre y con una colección de 
vistosos chalecos de complica-
dos adornos y l lamativos co-
lores? | Y a e s t á ! Don Ale le 
va a nombrar Embajador de 
España en Portugal . Nada 
más acertado. Los propios por-
tugueses quedarán maravilla-
dos ante la figura y el a tuen-
do extra-lusi tanos del fincha-
do don Rodrigo, que bien pue-
de confundiese con un Orti-
gueira da Feito da Figueira, 
cualquiera. 

Y por últ imo, hasta el órga-
no del extremismo crónico 
cLa Tierra», esa hoj i ta que ha 
lanzado las más atroces inju-
rias sobre los hombres que cpn 
la oposición de los radicales 
han hecho la legislación más 
avanzada del mundo, ahora se 
regocijan por su caída y em-
plean todo su espacio en ven-
gativas diatr ibas contra ellos, 
pero se le olvida que el Poder 
ha caído en unas manos reac-
cionarias. 

I Vayan señores, vayan pa-
sando ! 

¡ Ext remis tas de cartulina se 
venden! ¿Quién los quiere a 
0*65? 

—i Qué hace usted ahí , pudic / 
—Lavar mis pecados con agua ben-

dita, biio. 
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NOTAS POLITICAS 
El G o b i e r n o e s t á e n v i l o 

Por casualidad nos hemos 
enterado de que los trece hom-
bres que componen el Gobier-
no presidido por Lerroux lle-
van varios días sin dormir na-
da en absoluto. 

Nuestro afán periodístico nos 
ha llevado a enterarnos de las 
causas de este insomnio, que 
seguramente deben ser graví-
simas. 

Trabajillo nos ha costado 
descubrir el motivo ; pero co-
mo no hay nada én la vida 
que sea imposible, al fin lo 
liemos logrado. 

El Gobierno presidido por 
Lerroux no "puecie dormir por 
las manifestaciones de Migu-el 
Maura, según las cuales el tre-
mendo hombre político piensa 
hacer una obstrucción rabioha 
a la política desplegada por 
don Alejandro. 

Pero conviene aclarar una co-
sa : que no es por miedo por lo 
que no pueden dormir los trece 
ministros, no. 

Es que no pueden dormir de 
lisa que les da cuando piensan 
en las manifestaciones de Mau-
ra. 

Como que siempre hemos di-
cho nosotros que con el hombre 
fiera se ríe uno mucho más que 
con Stan Laurel, y Oliver 

' Hardy. . 

La L e y d e V a g o s 

Se ha venido hablando mu-
cho estos días de que a cierto 
político muy conocido por su 
incapacidad para hacer nada 
práctico se le iba a aplicar la 
Ley de Vagos, precisamente 
porque no hace nada. 

Afortunadamente se ha caído 
en la cuenta de que casi es me- ' 
jor que no haga nada, porque 
ya es sabido que cada vez que 
intenta hacer algo tnete la pata 
hasta la ingle. 

De manera que de la Ley de 
Vagos no hay nada. Y supone-
mos que ya sabrán ustedes a 
quién queremos referirnos. 

Cien CÍAS o c u l t a s 
Un sabio indio, a su paso por 

W S W W y V W W M M W 

N U E S T R A P L A N A C E N T R A L 

D. Félix Azzati Descalci 
Nació en Cádiz en 16 de Noviembre 

de 1874. 
l ira muy niño aún cuando vino a 

Valencia con su famil ia , y en esta ciu-
dad. se educó y crió, considerándose 
U111 valenciano que en valenciano ha-
blaba y aun escribió 110 pocas veces, 
con la gracia y sa-
bor de la tierra que 
lué su segunda pa-
tria chica. 

Muy joven in-
gresó en la Redac-
ción de El Pueblo, 
<iuc entonces aca-
baba de funda r don 
Vicente Blasco Ibá-
ñez. Cafccla de es 
ludios superiores,' 
pero su viveza y ta,-
lento natural , uni? 
dos a su uuncá 
rendida añeión. al 
estudio, hicieron 
que pronto se-des-
tacase en la Redac-
ción, l lamando la 
atención del funda-
dor del periódico, a 

I quien r indió respe-
to y lidelidad toda 
su vida. 

Durante el perío-
i do de dominación 
I republicana en Va-

lencia, dent ro del 
l ' régimen monárqui-

co, se distinguió, 
s iempre por su impetuosidad y valen-
tía, puesta a prueba en más de uiia 
ocasión, muy principalmente durante 
las fratr icidas luchas de los sorianis-
tas con los blasquistas: 

•VI retirarse el señor Blasco lbáñez 
de la política, fué el señor Azzati ele-
gido jefe del partido que fundó el 
gran .novelista, heredando de aquél, 
por asi decirlo, el puesto de diputado 
1» Cortes por la circunscripción de Va-
lencia, asi como la propiedad y di-
rección de El Pueblo. ¡Fué elegido por 
1 >rimera vez diputado el día ao'de Di-
ciembre de 1908 por 9.068 votos, ha-
biendo obtenido el primer puesto en 
la elección. Luego volvió a represen-
tar la circunscripción de Valencia en 
las elecciones de Mayo de 1910, en las 
de 1914, 1916, 1919 y 1923, obteniendo 
siempre el primer puesto y l levando 
r n segundo lugar a otro correligiona-
rio suyo. 

I'ucdc af irmarse que durante el pe 
ríodo de 1908 a 1923 fué el más influ-
yente de los jiersonajes de Valencia, 
no ya por la fuerza - iñquebrantable 
del partido de Unión Republicana Au-
tonomista, sino por las muchas sim-
patías que supo captarse aun ent re 

los personajes de los part idos contra-
rios. Carácter noble, f ranco, cariñoso 
y, afable, todas las puertas le e ran 
abiertas , gozando por ello de genera-
les s impatías . 

Claro que ello no obsta para, que 
los de la acera dé enfrente , y muy 

principalmente, los 
católicos, no vieran 
con biteros ojos su 
supreinueía en la 
ciudad y est imusen 
negativa para los 
intereses de la lilis-' 
má su- luboí conti-
nua. én pro de su 
nimc(i desment ido 
republicanismo, pe-
ro 110 por eso es 
menos ' cierto r u é 
todos) abso lu t amm-
U. todos, han reco-
nocido y reconocen 
en él al hombre 
q u e desde una mo-
destísima pqs ieón 
supo lograr y ' me- , 
recer .el más alto 
puesto de ¡as repre-
sentaciones popula-
res, y todo ello de-
bido a su exclusivo 
esfuerzo, sin nadie 
que le guiara ni 
que pudiera acon-
sejarle, pues se 
bas taba a sí mis -
m o y por sii propio 

consejo.' 
Como periodista fué de pluma" fácil 

y de gran imaginación, ocupando co-
mo tal un puesto envidiable por lo 
elevado, y como orador llegó a. rayar 

aconsiderable aluiru, logrando tr iun-
far en el l 'ur lamento, . allí, en donde 
tantos valores de la oratoria se-estre-
llan y quedan uuládps. 

También era art ista, por tempera-
mento, y esto, unido a su afición al 
estudio, hizo que adquir iera una cnl-
tiiru sin la cual hubiera sido impo-
sible t r iunfar cómo él t r iunfó en la 
política, en el periodismo y en la li-
teratura, pues fué t raductor y au tor 
de- varias obras que se editaron en 
la Editor ial Prometeo, 

Un cáncer le privó del uso de la 
plabra primero >v de la vid¡| después, 
falleciendo el día 20' de Junio de 1929, 
asistiendo ,a su . entierro los principa-
les personajes del republicanismo va-
lenciano y puede decirse que' todo el 
pueblo de Valencia y su provincia, 
ávido de rendir ¡ el úl t imo homena je 
al que fué gran luchador, adversario 
'leal y noble amigo. 

—No tenia la H e r m a n a ; I.crroux 
nos salvará. 

—Sí, sí. | Viva.don Alejandro ! Aque-
llo 'de • levantar -el li'áUito a -las "mon-
jas es el punto- del programa que más 
me entusiasma. 

Madrid, ha tenido la deferen-
cia de predecir lo que sería un 
Gobierno presidido por los 
agrarios. 

Parece que él tal Gobierno 
sería la caraba. 

¡ Y qué razón tiene el "sabio 
indio! 

¿Un Gandhi e s p a ñ o l ? 

En las tertulias políticas se 
comenta apasionadamente la 
actitud que, según dicen, ha 
adoptado don Melquíades Al-
varez de declarar la huelga del 
hambre por tiempo indefinido 
como protesta por no haberle 
dado ninguna, cartera en este 
ministerio, que es el >2484 que 
se forma sin su colaboración, 
a pesar de 'que él se ha creído 
las 2484 veces que iba a' entrar 
én la combinación. 

Según parece, no sería extra-
ño que los distintos partidos 
reunieran sus Comités ejecuti-
vos para tpmar acuerdos rela-
cionados con la extraña actitud 
de don Melquíades, que sienta 
un precedente muy serio en la 
política española, donde no han 
abundado, .que. digamos, los 
hombres aficionados al ayuno v 

sí los aprovechados que co-
mían a dos Carrillos, aunque es 
una falta de educación. 

Desde luego sabemos de más 
de un partido cuyo acuerdo 
consistirá en ver la manera de 
comerse lo que abandona el se-
ñor Alvarez; pero otros ase-
guran que harán todo lo posi-
ble por atraer al nuevo Gan-
dhi al camino nutritivo, puesto 

• que eso de la huelga del ham-
bre. ; perjudica mucho al estó-
mago, y más a un hombre co-
mo don Melquíades, que ya no 
está para esos trotes. 

A última hora resulta que 
todo eso de la huelga del ham-
bre' es mentira y que don Mel-
quíades sigue comiendo, aun-
que poco, porque está a régi-
men por -prescripción faculta-
tiva desde hace mucho tiempo. 
Naturalmente, no tiene nada 
de particular que en estas con-
diciones esté harto del régi-
men ; pero hay que resignar-
se, señor Alvarez. 

Celebramos que no se haya 
confirmado la noticia del nuevo 
(Jandhi, primero porque clon 
Melquíades nos es muy sim-
pático,, y ségundo porque siem-
pre es doloroso que un prójimo 

jgg acueste- sin cenar, aunque 
sea por gusto. 

V" de eso de gobernar, ni pen-
sarlo. Ahí sí que está usted ha-
ciendo el Gandhi. O el indio, 
como usted quiera. 

W W W W W V W W W W W W V I 

(Don Ale en el Po-
den ¡Sálvese el que 

puedal 
¡ Ya está aquí don Ale ! ¡ Uon. 

Ale en el Poder ! Nos creíamos 
que esto no iba a ocurrir nun-
ca, y sin -embargo... Lo que 
nos parecía un cuento.oriental 
se. ha convertido en una rea-
lidad, también de Oriente, pe-
l o realidad. 

¡ Don Alé nos gobierna ! ¡ La 
que se va a a r m a r ! 

Don Ale, el político caduco, 
lleno de compromisos del anti-
guo régimen, esperanza de los 
republicanomonarcoides q u a 
ven en él un escalón para con-
seguir sus propósitos de derri-
bar la República^ jefe de un 
partido de tenderos de comes-
tibles, de cuyos noventa dipu-
tados, sólo docena y media vo-
taron la ley de ^ Congregacio-
nes. 

Don Ale, el que en Zaragoza 
prometió poner al frente de la 
Academia general a un mili-
tar que acababa .de ser desti-
tuido por arengar a los alum-
nos recordando emocionado lo:; 
colores de la antigua bandera, 
el que se manifestó enemigo 
de la desaparición del crucifijo 
en las escuelas, el que dijo que 
no había razóii para 110 permi-
tir 'el desarrollo del Fascismo. 

Don Ale, el que ha logrado 
que ingresen en su parcicio t-. -
dos los antiguos caciques de 
pueblo, el que es partidario de 
amnist ías a todos los enemi-
gos d i l.i República, que se 
sublevaron el 10. de Agosto, 
traicionando5 ' ! al pueblo espa-
ñol que había puesto/ en sus 
manos las armas- para su de-
fensa. 

Don Ale, rodeado de ambi-
ciosos y de reaccionarios, el 
•qus dijo que no le 'temblaría 
la mano al firmar una pana tL 
muerte, el-q-ue nunca, ni aho-

^ V W W W W U W V V W V . ' W l . - -

—Ya tenernos a Lerroux en el l'o-
der. Yu tenemos en libertad al doc-
tor Albiñana. Pronto lo estará March. 
Se avecini'. el momento de que ocupe 
la l'riside'ncia del Consejo el carde-
nal Segura. 
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UNA INTERVIU CADA SEMANA 

Ch arlando con el general Bereaguer 

Más con ten to q u e u n a s pas-
cuas sobradas de - turrón y 
ayudadas con pavo encontra-
mos al general Bcrenguer en 
su prisión-castil lo. Pasca a 
g randes zancadas , pasos de 
mil i tarote que se conduele de 
las posaderas, recién desmon-
tado de caba l l o ; suenan , l as 
espuelas sobre las baldosas 

del pavimento, produciendo 
un ruido de mil demonios. 

E l ins igne asesino' marro;-
quí se estremece d e alegría 
en c u a n t o se apercibe de que 
soy. yo quien e n t f á bas ta su 
v i v i e n d a ; nada menos" que un 
redactor - de LA TRACA. 
. (Cualquier cosa I 

—¿Se puede? — pregunto 
t ímido, ya que estoy den t ro 
con e s t a , ca ra de" tonto que 
Dios nos ha dado, y- | a Dios 
gracias I 

E l nunca bien alabado ma-
tador se p lan ta en medio de 
la estancia, acaricia las guías 
de su bigote, que son as í co-
mo l a s guías de las par ras , 
se caga con Dios, escupe y 

precediendo .un so lemne be-
r r ido de esos grandes , m e 
sulela un « | H o l ¿ l » que h a 
sonado como un t rueno . 

Apagamos el incienso. 
—Que ¿cómo le va en este 

retiro, General ? 
— 1 Admi rab le ! Es toy , vege-

tando ; mire basta dónde me 
llegan los bigotes.. . 

Y para hacerme demostra-
ción se coge una guía y se da 
dos vueltas al cuello, sobrán-
dole aún más de un metro, 
que se -cruza al pecho a for-
m a d c ^ banderola . 

— ¡ Rehosl ias 1 — . c lamo —. 
Eso no es un bigote, es una 
cinta • métr ica . 

—Un bigote, amigo. Pero 
supongo que le interesará sa-
ber a lgo más que la l a rgura 
del bigote. 

—Por supuesto. Deseo sa-
ber cómo se las arreglo us-
ted para hacer-' aquella car-
nicería, qué dejó en. Marrue-
•cos, en beneficio de los mag-
na te s capi ta l is tas y del be-
cerro rey escapado.- -

—TÍ Va va ! ¡Cosa fác i l ! Se 
llevan irnos cuánto.s miles de 
Soldados y se entregan ' a los 
matadores. . . Después, a uno 
le cuelgan u n a cruz laurea-
da, y has ta le hacen mar-
qués u otra cosa. Ya sé"-que 
sé me censura la muer te de 
unos1 soldados, unos mil lares, 
pero' e s que ia "gente resulta 
s iempre incomprens iva ; ¿aca-
so ' los maté yo por mi ma-, 
no ? Los mataron los moros ; 
¿ y q.ué culpa tengo yo de 
eso;?... 

— 1 Claro! ¡Pobrccito Gene-

ral ! Hablando de o t ra c o s a : 
Parece que se va olvidando su 
personalidad ent re las gen-
tes. Ni «A P G» lo recuerda, 
y eso que usted f u é a lgo así 
como el n iño d e . la t renza 
lisa para «A di C>. 

—Ciqrtp; se han olvidado 
de este honrado General , que 
todo lo dió por E s p a ñ a ; has-
ta la vergüenza. . . 

—Ingrat i tud. Apatía. . . 
— ¡/Vil, s í ! Apatía, esposa 

del guerrero Mitones, que mu-
rió en Troya a manos. . . 

- - ¡ N o , Genera l ! . . . Si digo 
que sienten apat ía por usted. 

— ¡Fatal "cabeza es ta m í a ! 

No se me escapa, y menos se 
me aleja la guerra y la muer-
te de esta cábcza mía . 

—Pues le recomiendo la As-
pir ina. 

—No, l i i jo ; a mí lo que me 
hace fa l ta es que vuelva Al-
fonso XIII ; sería el remedio 
ideul para mi cabeza. 

—Perdone la interrupción 
¿ Me podría decir algo de su 
actuación en la agonía mo-
nárquica de su Gobierno ? 

—No es nada interesante, 
l 'ucs que a la caída de Pr imo, 
el rey me l lamó y me dijo, 
puesto en j a r ras : «Tú me vas 
a ar reglar el pa í s ; aquí me 
es tá haciendo fal ta un tío de 
rcaños.» 

—i Y qué hizo usted ? 
—Mostrarle al rey que" yo 

dfc-'rcuños estaba b ien . -Ént'oir-
ccs m e cedió la Presidencia.-
Me largó algunos jSiíopós" df-
c iéndome qué yo era un mi-
litar de prestigio, que yo te-
nía un gran corazón, y una 
humanidad m á s g rande que 
la catedral de Toledo.. 

— ¡Vayn amabil idad I 
—Sí; pero a mí no ímc va 

bien eso de gobernar ;• soy uu-
honibre que no me glista nun-
ca hacer mal a nadie, Quise 
decl inar el ofrecimiento, pero 
el rey - me convenció, de que 
yo - h a c í a . mucha ..falta. E n ' 
•aiájÚOi.a-'/iíii actuación!.: • .' 
• - ̂ CoiHprr t ído . ; . no -es••' décó-

^¿M'^nj i ik i r . iKir ' . su parle . Pe-
'iii ie" Hat iértó- 'qiie" los; espa-
ñoles guardan gra ta memoria 
de usted, no lo. olvidan, y es-
toy seguro de que Ucguría a 
una s u m a fabulosa si se abrie-
ra una suscripción para com-
prarle a usted un a taúd . 

Nos in ter rumpe un carcele-
ro, que más parece un ma-
yordomo. 

—La hora, General—dice. 
—¿ La hora de qué ? 
--l)e acostarse. 

K1 General implora al guar-
d ián : . . 

— i Déjeme otro rutilo ! ¡An-
d e ; un rato nada más! . . . I-as 
chinches me t ienen tirria. . . 

El guardián no accede, y 
tomando al general por la 

gu ia de iift -'úifjotc, lo arras-
tra al dormitorio. -
. ' S é lo llevair a r ras t rando. Por 
un momento -ubflé, soñé en 
un - acto- de-. j,usüciu- magnífi-
ca. Pero -^de¡?peífé pronto y 
cotuprp!>4 que - a : JJcrcngucr se 
lo' -lmbtao ¡llevado a desenu-
sñrivifiaqQ m ( W ' . V o ; i i i c fui a 
la griln puíicta." Ustedes, que-
ridos; lectores, - i " o saben dón-
de está- ¡Ao? Pues en cual-
qu ie ra . Realícción de iicriódi-
co, sobre todo si es un i>eri6-
dicó;' cavernícola. . 

En ' fin,' que es tamos encan-
tados en esta •República de 
Trabajadores». . . 

ra ni antes de venir la Repú-
blica, pudo convivir cordial-
menté con los demás republi-
canos, el que se ha opuesto 
sistemáticamente a todo avan-
ce en el orden social y laico 
con abstenciones, obstruccio-
nes y votaciones, anteponien-
do los odios personales al bien 
de la República, el que no ha 
vacilado en anticipar una cri-
sis dos meses en momentos 
gravísimos como éste. 

Don Ale, el que sabiendo 
que si la le}' de Arrendamien-
tos no entra en vigor antes de 
Octubre no se sembraría, en 
media España y sin embargo 
retrasa su presentación a las 
Cortes, el que a las veinticua-. 
tro horas de estar én el Poder, 
lo primero que hace es amena-
zar a la Prensa, el que habien-
do recibido el encargo de for-
mar un Gobierno de con ce n-" 
tración republicana, se adjlu-
diea a su gusto los Gobiernos 
civiles para irse preparando 
las elecciones, como si los de-
más partidos que figuran en el 
Gabinete rio-fueran nadie. 

La reac.ción, al subir don 
Ale al Poder, sale de su ca-
verna, afila sus ya muy lar-
gas uñas, y sé dispone a lan-
zarse sobre la República. Ya 
don Ale- aparece rodeado de 
militares, gencralotés ríe aque-
llos qáe' tosíán fuerte, a los 
que Az'aü'S tenía en su casita 
sin atreverse a respirar: 

Ya a .l.i pu j r t a del Casino 
Militar hablan fuerte, comen-
tan la política, se ríen a carca-
jadas, se clan la enhorabuena 
mútuamente y se miran con 
aire retador. 

Ya March sé atreve a quere-
llarse contra periódicos, por 

"trabajos* • publicados"" quinc-c 

días antes de venir Lerroux al 
Poder. 

Ya curas y frailes tienen la 
esperanza de verse otra vez al 
frente de sus Colegios para 
embrutecer a la juventud es-
pañola. 

Las derechas respiran, los 
patronos se frotan las manos, 
los agrarios sonríen... 

¡ Ha llegado don Ale! 
¿Durará -mucho? Lo pre-

guntamos para emigrar o no. 

A M W W W V U A A M n A M M 

COSAS PINTORESCAS 

El terrible general 
Por acá no somos militaris-

tas . Odiamos, como hombres 
de sensibilidad el estruendo 
innecesario, ridículo, absurdo 
y criminal de la guerra. 

Estaremos siempre al lado 
de .todo aquel que de verdad 
vaya contra esa'calamidad, azo-
te de las naciones y ruina de 
las razas. Pero del que vaya de 
yerdad ¿ eh ? no de los que 
haejéndo bandera de su odio a 
la guerra, pretenden encender 
la guerra peor,de todas, la mas 
criminal de todas : la guerra 
civil. 

Bueno, pues'a pesar cíe nues-
tro antimilitarismo sabemos 
reconocer las glorias naciona-
les, que mediante las armas y 
el sentido patriótico han sabi-
do en distintas ocasiones, de-
fender y elevar el nombre de 
España. 

De los militares no se puede 
ni se. debe prescindir, porque 

"e-llos. son nuestro amparo y 
nuestra fuerza; para hacer-res-
petar la Patria- a aquellos que 

llegaran a olvidar el respeto, 
que a ella se debe. 

De los militares no se puede 
prescindir ; pero de los milita-
rotes, sí. De los militarotes que 
constituyen la caricatura la-
mentable del militar con sen-
tido común, hay que prescin-
dir cuanto antes. Y no porque 
§ri': la actualidad constituyan 
úri peligroj porque afortunada-
irienté para todos, los milita-
rotes escasean en nuestro ejér-
cito en estos- tiempos, aunque 
en épocas pasadas fueran casi 
mayoría en él. 

A propósito de ésto, recorda-
mos un sucedido que rio ha lle-
gado a ser del dominio púb]ico 
gracias a que el protagonista 
pertenecía a una familia cono-
cidísima, cuyo nombre no hay 
p.ir qué poner en candelero. 

.Nosotros también nos reser-
vaiemos el nombre y sólo can-
taremos el hecho, que como se 
dice en el ,argot popular «tie-
ne miga». 

Fué lo siguiente : Cierto po-
licía, aprendiz de detective, tu-
vo ocasión de escuchar una 
conversación entre dos mujeres 
de clase humildísima ; dos la-
vanderas de las que a orillas 
del Manzanares pelean a diario 
con toda la ropa sucia del ve-
cindario madrileño. -

El policía, que al principio 
escuchó la ' conversación sin 
darle importancia en absoluto y 
casi sin darse cuenta, prestó 
mayor atención al oír el ape-
llido del conocidísimo general. 

—¿Al general X .? — decía 
una de las mujerucas.—. No. Ya 
no lavo la ropa de su casa. Me 
he despedido hace tres días, 
porque no tienes idea de cómo 

-me-eehaban los -calzoncillos-d^l 
general. Y todo dt-s,le hacerlos 

¿emanas. ¡ En mi vida he vis-
to tanta porquería j u n t a ! 

Chocóle al policía aprendiz 
dcdetective este dato. ¿ l'or qué 
desde hacía dos semanas los 
calzoncillos del general X. ( es-
taban mucho más sucios que de 
costumbre ? 

No había ninguna gueria a 
la vista.,El. general X. no tenía 
que salir para Africa por aque-
llas fechas. ¿ A qué se debía 
todo eso, pues ? 

Un policía 'cualquiera no hu-
biera parado mientes en aquel 
dato, que hubiera estimado in-
cluso de mal gus to ; pero este 
a que nos referimos era un 
aprendiz de detective y los de-
tectives son tremendos. De 
cualquier cosita hacen un" 
mundo y por un pelo descu-
bren un crimen espantoso que 
a lo mejor ni se ha cometido 
siquiera. 

Nuestro policía empezó a 
trabajar inspirado en un dato 
tan sencillo como este de saber 
que desde hacía dos semanas 
el general X. ensuciaba su 
ropa interior más que de cos-
tumbre... 

Y acabó por descubrir que 
precisamente - desde." hacía dos 
semanas se estaba'preparando 
un levantamiento militar, a 
cuyo frente' figuraba precisa-
mente el general X. 

GraeiaS al tesón de ese po-
licía el complot fracasó antes 
de nacer. Seguramente el po-
licía fué premiado: Ignoramos 
si lo fue también la lavan-
dera. 

Debió serlo, para estímulo 
de la clase. 

¡ Tantas cosas podrían des-
cubrir esas pobres mujeres que 
barran nuestras debMulades a 

-fuerza de jabón-! 
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n i A R D U 

Gon, de, en , i>or, s^ibre, i r a s 
la c r i s i s y su «cola». Y l a s 
•cosas» vislus y "Jas que ve-,. 
remos . 

Vieja pol í t ica, sí, s eño res jjü 
t.a Voz ex azañ i s t a . 

1.a t r ami tac ión «le la cr is is 
fia s ido con a r reg lo a l a s vie-
j a s l 'ornms polít icas «Todo 
huele u enmohec ido , u m a t e r i a 
en gruve pej lgro de descúm-
posición.» 

Exac to . 
• ...lias a p r e s u r a m o s u cal i f i -

e ir de viejo y t demudé» todo, 
lo q u e ha pasado es tos días-.-
V por lo m i s m o no nos albo-
roza la ag lu t inac ión jii la al-
qu imia que pres idió la for-
mac ión del Gobierno.»-. 

Nos cong ra tu l a , el equi l ibr io 
del grun periódico; 

Todo m u y viejo,-.-cmrez.n-.do 
por Lcr roux . 

— S i n el decre to de disolu-
ción no se ré poder nunca— 
Culminó I.erroMx ai se r lla-
mado. ' .--

t. , A la puer ta d e Palac io , a n t e 
ñovcntli pe r iod i s t a s . ' y sesen ta 
íu tógráos / . repi t ió la rase . 

A la sal ida, . , l levaba el l ío-
<l:r. El decre tó ; no. 

I- i a l t e rna t i va e ra d e grave-
il-id s u m a . Y después de nie-
ses y- Theses a m e n a z a n d o con. , 
g o b e r n a d , no e ra c o s j de man-
tenerse (icl ii un.J-- r>ronicsa. 

Si «don Ak • no acep ta s e . 
lo nu-r iendan l o s ' comensales": 
de f r audados . 

iodo, viejo, el procedimien-
to, la nega t iva d e colaboración, 
la rect if icación, las condicio-
nes, el r epa r to d e car te ras . . . 
I'odo. Y luego, p ron to o la r -

' dé , el f racaso. 
. Eso t a m b i é n es viejo. 

• No asninos...» 
/.ii Libertad p res tó a Le-

I. JUX un / laca servicio la no-
-'•"•e de aquel l unes ag i tad ís i -

,]•..>, s in solución a u n . 
Se reg i s t ra ron a lgunos escáu-

• d l l b s ca l le je ros con he r idos y 
contusos . 

El j ieriódico d e March d i jo , 
ins is t í^ y recalcó q u e los pro-
t e s t a n t e s e r a n e x t r e m i s t a s . 

¡ Lo <iue no d i j o ' f u é el re-
apar to de unus «Hojas» d e las 
j u v e n t u d e s d e los par t idos Ra-
dical Social is ta , Federa l y 

• Acción Republ icana . 
Y qué violencia , g ravedad y 

dureza c o n t e n d r í a el manif ics-
' lo que El Liberal no qu iso 

publ icar lo .rn aras de la arma-
ílla milre -republicanos y de 

'/.-. salud de'la República. 
Ni oyeron en -la calle de la 

Mudera u n o s - g r i t o s q u e no 
i . pe l imos .porque deseamos a 
LcrtOiíx.. h i rga ,vida. 

Ya veis si- será todo viejo que 
j ó l o . s e . ha • manifestado.- la ju-
ventud: i 

H a b í a m o s q i u d a d o en que 
• don Ale . t en ía todo previs-
to «dfrsdc an t e s de la crisis». 
V h a s t a a los. cuu t ro d í a s por 

• Ül.'Mí-'"-' no - h ubo --.solución-, 
' ^Coüien ta r io a j e n o que hace-

mos n u e s t r o : «Si no l lega a 
p i e verlo todo nos" "sorprende 
el p r ó x i m o ve rano s in -so luc io-
narse liada. 

Teinia u n colega que toda 
la Prensa , a n t e s der ro t i s ta , si-
vuelva min i s t e r i a l . 

I Hombre , c laro I 
I.le«ó la hora de p resen ta r 

lus f ac tu ras , de feeordur mé-
r i tos y ' .esperar g ra t i tudes . 

El niiyiú ests.íciivfe'ccionadó. 
De la .CIK-ina'IflVfl •i'KimiJjria-
gador a r o m a d e los guisos . . . 

i A la mesa , a la m e s a ! 

E n el int ímenlo á lgido d e la 
cr is is labor iosa Lcrroux de-
bía encon t r a r se en un e s t a d o ' 
de Animo expl icab le . 

Dios se compadec ió d e él 
le envió n a . u p - arcéngol--.eon 
la mis ión desconso l a r l e , s ino-
u n a visita liiás' "emoc ionan te : 
la «le N iembro , que ibu a 
oi'reeerse. — 

¡Cómo descansa r í a Lc r roux , 

i ' V c u a n t o ' recordar ía lh § fá-
bu la en q u e u n a pu lga l ibra 
a un c a m e l l o de la pesadum-
bre de su c a r g a 1 

. Según el nuevo p res iden te 
.del Consejo, s e ' p iensa c o n t i . 
n u a r en G u e r r a la obra reali-
zada- h a s t a la cr is is . 

Es su obl igación, y si su r -
g ie ra u n a di f icul tad lún sólo 
que le p idan a A z a ñ a u n o s in-
yec tab les de valor. 

Las dos «ampollas» que puso 
sobre el t ab le ro don Maiíucl. 

Los federa les n o aparecen 
por razones especia les en la 
fo rmac ión del min i s t e r io . Se 
conso la rán con a l g u n a S.usso-
c n l a r í a , Dirección gene ra l , go-
b ie rnos d e provincias . 

l c r r o u x no t e n d r á que c:i : 
vilar . Catorce s eño res ge co-
locan p ron to . 

Se re t i ró de las Cortes por 
ma jeza , l i a recorr ido media Es-
paña cii f l a m e n c o ; y se re in-
t e g r a al Congreso e n ma tón : 

La solución d e la c r i s i s há 
acubado con - los d'Qs g r a m o s de" 

. seso que 1c quedaba-. 
De su total desequi l ib r io juz -

g a r e m o s po r s u s declaraciones ' 
ú l t imas . . . por a h o r a . " 
• Vuelve a -la lucha par lunicn-

-lari.'i p a r a hace r al Gobie rno 
u n a oposición ruda , t enaz . 
i Por qué ? porque no s é rec-
tifica lo q u e él l l a m a polí t ica 
sec ta r ia y de izqu ie rdas . 

¡Pobre h o m b r e ! Sin c a n a s 
tedavín —i) se las tifie— y va-
cio del todo I... 

Ar ra s t ró a «los Seis», luego 
«CincOj y ^ u e g o «tres», y a n t e 
el f r acasa espantoso , s e r e t i ró . 

c l ' udó c a b e r j a m á s e n u n cc'-
rebro m e d i a n a m e n t e organiza-
do que al Gobiernp Azaña s u s - ' 
t i tu i r ía u n o qúe pudiera oler 
a derecha ó a eon t ro desde mil 
l eguas d s d i s t anc ia ?... 

I lus t re ps iqu ia t r a señor Jua -
r ros , ¿ h a reconocido usted a 
Migue l i to a l g u n a vez ? Dígalo . 
Aún puede cu ra r se . 

«Nos a t o r m e n t a la duda"- de . 
que se haya podido da r el pri- -
mor, paso p a r a d e s n a t u r a l i z a r 
la R e p ú b l i c a ; iicro el ójitiniis-
m o es consus tanc ia l con nos-
o t ros y a l e n t a m o s la e spe ranza 
d e q u e los repubf icanos que 
es tán en el Poder y los socia-
l is tas que pasan a la oposición 
sacr i f iquen todo' lo qué les es-
torbe para consbl .dad el ré-
g i m e n que se d ió a sí m i s m o 
el pueblo español . 

Una democrac ia no debe. ver. 
n u n c a .visiones en el horizon-
i'.' dé su púb l ica actuación.» 

El parrnf i to va en t rccomi j l a -
do, i iorque su redacción n o es 
nues t r a . Ahora , que su fondo 
cí .A en el fondo del pozo de 
nues t r a s , convicciones. Y por 
es.) lo rub r i camos . 

l l oy ya e s bas t an te . Los pri-
meros ac tos del Gobie rno no 
i n sp i r an los c o m e n t a r i o s . " 
- No l a r d a r á n . 

Vnli-ireia, . l a ' cwn iaCyu i i - i í j í i -
lij, t i ene 'dos min i s t ro s ¿ r I I 
G a b i n e t e Ler roux . Quiere de-
cirse que esos dos conse je ros 
son valencianos . Valencia e s 
republ icana desde los t i empos 
del cuco y anda r i ego f ra i luco 
Vicente I-'errer. 

c Que la mona rqu í a n o lo 
perdonó n u n c a ? E r a «lo suyo». 

¿ V a h o r a ? Ahora no puede 
segui r la mofa , ni los agra-
vios. Por jus t ic ia y como pre-
mio a la heroica cons tanc ia 
r epub l i cana . 

Coh'timnos .en .cojpcar, m u y 
en bro> 
de I lo r 
tolla A 
valenci 

A los 
•líente, i 
dos ?,....--

• T i e n e n 
. paisanos, 

f u í s t r o «Cuadro 
>r» los • n o m b r e s d e BOJ-
ensi y Samper , b u e n o s 
nos d e s i empre . -
dos fe l ic í ten lo? cordial-
; Nos fe l ic i ta remos to-

ustcd.es>' l a pa labra . 

el m á s decen te sen t ido , d e go-
b ie rnos c¡vi les ,_han s ido agrá; , 
c iados ocho o diez ficriodistasT 

N a d a d e m i r a d a s con in t en -
c iones m i u r e ñ á s , ni d e son ri-
s i t a s bi l iosas. 

E n el per iod ismo ex i s t en ele-, 
m e n t o s capac i t ados para el des-
empeño d e esos y o t ros c a r g o s 
d e m a y o r e n v e r g a d u r a . 

N o cabe m á s que un co-
menta r io , nada i rónico. 

La crí t ica e s fácil , sobre todo 
si se d i spone d e u n a p l u m a y 
luí periódico. Lu oposic ión es tá 
al a l cance de ln rivalidad, el 
odio y el desconten to . Se «pre-
dica» b i e n ; «dar tr igo» ya e s 
o t r a canc ión . 

Deseamos el éx i to d e esos 
compañeros , po r e sp í r i tu de ' 
clase y ;>or el bien de- ¡a Re-
públ ica . 

Cuando LA TRACA comen-
la en ser io e x p e r i m e n t a u n a 

-gran sa t i s facc ión . 

CHISPAS 
i Qué Maquiuve lo -•' g ro tesco 

l anzar ía la sensacional ' . ' 'not i -
cia d e la r e t i r a d a d e A z a ñ a de 
¡a .polítiea ? 

Nad ie podía da r l e c réd i to y 
ello a u m e n t a l a idiotez del 
que lanzó el ru i i ion Y d e los 
que . lo acog ie ron . 

L a Repúbl ica ha t en ido , en 
Azaña el m á s f o r m i d a b l e y 
heroico - pa lad ín , en- las Cor-
tes y en la cal le. 

A z a ñ a no p u e d e a b a n d o n a r 
el a m o r d e s u s a m o r e s . A n t e s 
la propia ' v i da . 

P rec i samente va a r eorgan i -
zar el pa r t ido y a f u n d a r u n 
per iódico d ia r io q u e d i f u n d a su 
pol í t ica . 

Y si las c i r c u n s t a n c i a s hi -
c ie ran t e m e r por la s egu r idad 
del r ég imen y f u e s e necesar io 
el hombre, se r ía o t ra vez "don 
Manuel Azaña." 

L a E s q u e r r a ha cas t igado a 
Lay re t por su in te rvenc ión en 
la l iber tad de March , y I -ayre t 
s e ha de fend ido b r a v a m e n t e . 

N o q u e r e m o s p r iva r a los 
t r u q u e r o s - d e . ; l a s sabrosas pa-
l a b r a s del d i p u t a d o ca t a l án : 

«Lo ocu r r ido es qqe al vol-
ver yo a M a d r i d / d e s p u é s del 
e scánda lo que h á promovido] lo 
sucedido en la ú l t i m a reun ión 
de la Comis ión d e Responsa-
bi l idades, m e fie e n c o n t r a d o 
con u n a nueva ac t a d e acusa-
ción t o t a l m e n t e d i s t i n t a d e la 
an te r io r . E s t a ac ta s í conc re t a 
n iás de l i tos del señor March , 
y con e s t a n u e v a ac ta se po-
d r í a env ia r a l s eñor March a 
pres idio por unos, c u a n t o s a ñ o s 
y se le podr í an i m p o n e r mul -
t a s por var ios mi l lones de pe-
se tas . 

¿ Por qué no se hizo é s t a 
nueva ac ta a n t e s ? Yo creo que 

¿ C O N Q U I E N E S S E T R A T A 

E L B O R B O N ? 

P R E P O S I C I O N 

ADRIATICO , K A O M U E l , 

] ) G E N E R A L - L ^ -

March e s culpable- d e m u c h o s 
j n j í s de l i tos d e lqs que l e acu -
sa lu -Comisión de ' Responsa-
b i l i dades^ y he d e m a n i f e s t a r 
q u e si . quieren j u z g a r a March 
r cvo lúc ióna r i amcn te , n o t en 
d r í a i nconven ien t e en pedir po-
li; de m u e r t e c o n t r a él . E s t o 
m i s m o di je ' en la Comis ión , y 
se lo d i j e u u n compañero- de 
d e r e c h a s d e esa Comis ión , que 
úo .creo que a h o r a n e g a r á lo 
que y o dije.» 

E l señor L a y r e t lia d e n u n -
c iado después que en la Cárcel 
de Madr id pudo March cons-
pi rar a g u s t o y que l a s de-
n u n c i a s conc re tus que él h izo 
a la Comis ión en es te s e n t i d o 

- n o se tuv ieron en cüoñ ta , aña -
d i endo que el d i rec tdr d e la 
Cárcel ' d e Madr id , que daba 
toda c lase de f ac i l idades a l se-
ño r M a r c h , e s don Juan . Mar-
t ínez E lorza , el mismo.- que 
c u a n d o los hechos d e Jaca se 
ofreei,6 al Gobie rno Berengue r 
para - ir corno vo lun t a r i o a 
H u e s c a p a r a hace r lo que fue-
ra preciso, y que a h o r a ha . 
s ido n o m b r a d o g o b e r n a d o r ci-
vil d e Murcin . 

Ya s u p o n d r é i s que lo an t e -
r ior n o lo ha publ icado «Azo-
r ín» en Luz, n i t ampoco uno 
de los ve in te pa l ad ine s d e Lu 
Libertad. 

Lo t o m a m o s de E l Socia-
lista. Y, a d e m á s , es verdad; 

"¿ Quién lo rect i f ica ? 

F u é p roh ib ida la te r ror í f ica 
«marcha Sobre Madrid» d e lós 
agrar ios . 

; La suspend ió M a r t í n e z Ba-
r r io s? T e diré.. 

La suspend ió la lógiea y la 
a n u n c i a d a h u e l g a y la dispo-
sición dec id ida d e "los e l emen-
tos de acción d e la U. G. T . y 
d e la Confederac ión . 

•Perp e s que el Gob ie rno 
A z a ñ a suspend ió , cpn igua l ra-
zón , el ac to a g r a r i o d e Sala-
m a n c a . Y i r ecordá i s q u i é n e s 
p ro tes t a ron con m a y o r ' r u d e z a ? 
P u e s l.los rad ica les !• ¿ Qué di-
cen aliora ? P u e s que-" -antes 
p red icaban y a h o r a deben d a r 
t r igo . Y n o es igual , ¿ v e r d a d ? 

I Cuán tos recorda tor ios de 
e s tos va a se r preciso haeerl.e 
a «don Ale» en a s u n t o s que h a 
d e so luc ionar d e igual f o r m a 
que a n t e s le i n d i g n a b a t a n t o ! 

L o s peces—y. los p o l í t i c o s -
m u e r e n por la' boca. 

mían e s 
que en 

así hace 
ego h a 

u n pro-
pol í t i ca 

•declara-
rle recti-

E n el reparto','" dielfo 

Y 
PARA COLCHONCS | | | Q o 

—Solución ál 'anterior-v' 
* 1.a aMonotnía-'regional 

La. casi to ta l idad de los hom-
bres de* c iencia son u n a s -ca-
l amidades en pol í t ica . 

Un i 'ncúlto caciquillo. pue-
b le r ino les da lecciónes- t ic ha-
bi l idad . ; 

Sánchez Re 
fesor i lus t ré 
es tá pez. Y 
c ioncs qúe li 
i icar . 

E n u n c e n t r o iicriodístico, y 
en los pas i l los de la Cámara , , 
s e di jo, y lo c o n f i r m a r o n va-
r ios d ipu tados , que , . ' según 
Sánchez Román , d a d a "la for-
m a c i ó n , ' d e es te Gobie rno , .los 
e spaño les t e n d r í a n que f o r m a r 
fila i n d i a p a r a sol ic i tar . q u e 
Azaña fuese l l a m a d o al Pode r 
de .nuevo 

Se" .asustó luego d e lo d icho 
v pidió a los per iod is tas la rec-
tif icación p o r ' m e d i o d e ; M a r t í -
nez BarrioSi 

•.Da p e ñ a que h o m b r e s , do ..re-
conocida ' Sabidur ía en su-, p,ro 
fesión se pongan en r idículo. 

,-¿ Qué v e n e n o será este de la 
líblítica ? 

Pa l ab ra s d e M a r t í n e z Barrios, 
para que vean us tedes q u e ' e s -
t a m o s en todo : '- -

.«El- t i empo es suave y •agra-
dable .» 

l iubIu"cnterudo ' 
de l a s j uvén tú -
> partidos, repu-* 
impor t an t e s , ni 

c o m u n i s t a s y 

S iTampoco s 
de l a ' ac t i tud 
d e s de los tn 
b l i canos m á s 
de la d e lo 
«simpatizantes» I 

S u p o n e m o s .que a h o r a en Go-
bernac ión a b r i r á m á s los ojos 
y oídos. 

Y que cñ el l u g a r m á s vi-
s ible de su . despacho colocará 
un r e l rn tp .de Casares Qui roga . 
J c i ' o d e «cuerpo enteit)». . . 

Do todo un h o m b r o nada me-
TioST-- " ' — - • -- --

C f H I T E S 

I-a n o t a cómica —¿ c ó m o n o ? 
'—4 c a r g o d e Alba , 
i , ^ a r a n o - variar." 
•"^fal lábase e n . P á r í s perfec-

c i o n á n d o s e e n e l i d i o m a del 
a m i g o Mol ié re y - e n e l progre-
so ; del r a m o d e p e r f u m e r í a , 
c u á n d o s u p o l a ' c r i s i s . 

E n c u a t r o b r incos s é . p lan-
tó en Madr id , y ,1o p r i m e r o 
que h i zo f u é t e l e fonea r a don 
«Ale», y a su periódico. 
' S a n t i a g u e t e recibió la visita 

del p res iden te , y c u a n d o éste 
sal íu , la redacc ión en pleno 
d e d icho d ia r io le p r e g u n t ó 
n a d a m á s q u e ; esto : " 

«Ha ofrecido, al s eñor Albu 
a l g u n a ca r t e ra , especialmente 
la de H a c i e n d a ?». 
. E s e especlainlcntc e s u n poe-
m a a cuyo lado «La I l íada» re-
su l t a r í a o b r a poét ica de Bal-
b o n t í n . 

lAlba e n H a c i e n d a ! IGúe-
r ra del Río en Obras Públ i -
ca s ! . . . 

i T e n é i s la b o n d a d d e d e -
c i rnos d ó n d e - s e e m b a r c a p a r a 
el Mogador ?... 

E s públ ico que en L c r r o u x 
h a y u ñ g r a n h u m o r i s t a . " 

Cuando s a l í a : d e p r e s e n t a r la 
• l i s ta del mi i í i s te r ió a S. E . , vió" 
e n t r e lós r epor te ros al t.rai'dor-
zuelo Pé rez Madrigal',- >• diri-
g iéndose a él , e x c l a m ó don 
A l e j a n d r o : 

—«Ya le veo" aqu í , pero en 
la l i s t a no apa rece sú n o m b r e . 
N o se i n t r a n q u i l i c e que lodo 
llegará.». 

Y p a r a eso f u é i n g r a t o con 
Albornoz, a l q u e todo se lo 
debe y dese r tó • del part ido; ; . 
P a r a t é n d e r la- m a n o al d u é f i o 
de la- despensa y oir un «per-
done , po r Dios, he rmano» l leno 
dé u n a i ronía . . . ' 

i Adiós i lus iones , ad iós am-
bición. . . adiós. . . P é r e z ! 

L a Comisión de Responsa-
b i l idades debe se r i n t ang ib l e . 
A u n q u e p roduzca el na tu ra l 
d i sgus to a "la P r e n s a y d iputa-
dos «marchis tas». 

N i inf luencias , n i coacciones, 
n i f r e n o s . E s el T r i b u n a l d e la 
Repúbl ica . N o e s g u b e r n a m e n -
tal de nad i e . 

Y s i en su s e n o aparec ie ran 
t e n d e n c i a » d e t e r m i n a d a s —ya 
hos : .comprendéis— l a / m a y o r í a 
i m p o n d r á .su b u e n sent ido . 

E l séñor H e r n á n d e z Mir lia 
pescado a lgo. Poco, pero a lgo : 
u n Gobie rno éivi l modes to : el 
de Córdoba. Lo sen t imos . ¡Cui-
dado, que no es que lo con-
s ide remos inmerec ido! . . . Nos-
o t ros lo cons ide ramos capaz de 
des taca r se en Córdoba. Y has -
ta en Av i l a ; T e r u e l o Cuenca... . 

Lo sen t imos , porque é l se-
. í o t - H e ' r n á n d q z - M i r escr ibe en 

Y nos háe ía m á s fel ices con 
la p l u m a q u e a lós cordóbeScs 
con el f a j í n y e l bas tón . 

1.3s radicaliys ' socialwtas, (|iie 
t i enen t r e s biinistros," acordar 
ron', po r ui)aiíinitd%3. Ófrecer al 
Gobi'erno u n a s pétiéioni-s m u y 
pues tas en razón;. , t an to , que 
a l g u n a s t an ib ién l a s acordaron 
óttns- f u e r z a s co laborac ionis tas . 

.Des tacan dos e x t r a ñ o s : u n o ¡ 
i h c o h i p a t i b i l i d a d ' absolu ta de 
a l tos .cargos ; coh ' el _de d i p u t a -
do. Otro : la in ta í jg ib í l idád de 
la Comis ión de Responsabi l i -
dades . , 

A m b a s pet ic iones es tán ins-
p i r adas p o r . la ét ica y la jus -
ticia. 

Lo s e n t i m o s por Salazare te . 
¿ P o r ciiál d e . s u s múl t ip les car-
gos se dec id i rá ? Verdadera-
men te , en n i n g u n o lo e c h a m o s 

- d e • menos . Poro . t en iendo uno 
Solo s e nos h a r á un poco nie-

"*ii:os in to le rab le ; -

Ayuntamiento de Madrid
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K a C I O l D I V»K»A 
reparte aratl* lo* 

Elírcolei de Caareama.-
1 reata éel ato, aaa 
•rda ejemplar, daraa-
el día. Por la nocke, 

ua chica.—Se dan ce-
one», primal mercan-, 
lie* a la* claae* pari-
as j a la Sociedad 
•rotectora de Anlma-
»».—Nímero atrasado, 

.-«tnrc» pcaetaa. 

PERIODICO P A R A TODOS 
O r g a n o de l a H. Y. J. K. P o r t a v o z de la ar i s tocrac ia , l a t e o c r a c i a , l a 
g lutecrac ia , la b u r o c r a c i a , l a autocrac ia , l a d e m o c r a c i a , l a a c r o b a c i a 

y la f a l a c i a i-« SE P U S U C A LOS DIAS BISIESTOS 

H é « . é d f i f t 

• « a . » » * * 0 » C 1 0 S 
Mil praeta» >a linea, 
oalnlrata* calnmaa 1 
daa daraa piaaa.- iw» 
cacatúa eapeelale* para 
eanftalioa eafenaaa del 
hixado, 7 precios midl 
coa para seloraa, alio* 
y militare! ala «tadna-
clóo. áe responde de la 
orto»rafia. Graa acier-
to ra la colocación de 

lai kaeke». 

P a u j a d o l , l)oo Ataal to SoSlsoc» del AbcoSlifnl 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO 
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f i n , d e l a n o v e l a p o l i c i a c a d e l t l l ó a o f o 
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c a s t e l l a n o p o r 

(CiJKIINUAClON) 

ongan el ca re to e n t r e los to-
>t-1?-de dos vagónos j au l a s . 

—En toncos... 
— - ú s espero a la ypuesta^del 
•o! en el bar «I.a Es t re l l a Ma-
ntilla» ; al l í 111c encon t ra ré i s 
• •bando coii bel lotas ex t r emo , 

íns a una pare ja de vencejos 
:ue lia hecho su n ido en la 
.•.iciiiia d e cock, y es cosa que 
me divier te -mucho. 

Seréis exac to en la . cita ? 
—Más oue un caracol tuber-

cu loso . Además, en ese s i t io 
t engo uni igos d e toda confian-
za, capaces, <le d a r por mí has-
ía la ú l t i m a gola de licor se-
mina l , ' si se tercia, y puedo 
veros t ranqui lo , s in t emor de 
qíic me t endá i s un lazo. 

—Está bien —musi tó Boris 
Tes t i ku lo f f—; m a ñ a n a , a la 
ho ra convenida , es ta ré en esa 
pesada modern i s ta y mil veces 
t rágica , d e Celestino. ' Mariko-
wicd, el viejo hostelero, con el 
d ine ro convenido y dos caba-
llos perchcroi ies que sa l tan 
m u y bien a la,«comba». Podéis 
os lar .seguro d e el lo. 

—Será inút\ l , Comisario, q u e 
p re tendá i s e n g a ñ a r m e como u 
un concejal ma t r i t ense , inus'.tó 
«Masca tigres» lamiéndose el 

' sobaco izquierdo. 
—i Y quién o s dice, que yo 

| rr.-eteuda tal cosa ? 
¡ ! —De vos h a y que. t emer 'o 

.odo ; sois un h o m b r e siete-
mesino, que os creo capaz de 

I vender a vuest ro padre en el 
I l ías t ro por u n a - a n d a n a d a de 

-ól y sombra , y a pesar d e 
vues t ras palabras, no" me fio... 

—Pero no acabáis de asegu-
r a rme que t ené i s un escri to 
en conserva, p reparado pa ra 
echar lo -a l correo o a! la alean-: 
varilla, tan pronto como os 
juzgué i s en pel igró i de muer-
te y se os -acabe el bicarbo-
n a t o ? ' • , ' " . - . 
• —Eso he dicho, señor mío, y 
r s tan- c ier to como que Vi-
cen te Trucha; . va a escalar en 
u a a t a r t ana t i rwlá por veinti-
cuat ro bueyes , la m o n t a ñ a del 
Pr íncipe Pío. 

—Ved' pues, sin m á s ' r e p a r o s ¡ 
ni v a c i l a c i o n e s — g r i t ó ' e l de-
tective con f u r o r — q u e 110 me 
eueda o t ro remedio que some-
t e rme a vues t ras .exigencias y 
y a l i m p i a r m e la den t adu ra 
con e n g r u d o eali.cntc.\ 

—Daréis una verdadera prue-
ba d e in te l igencia haciéndolo 
así. E n esc escri to de que .os 
he hablado, re la to p u n t o por 
' pun to lo sucedido, y vá iii-
r ' u s a además'-" una receta, de 
mi invención, para desca r t a r 
l a s ch inches cíi el panteón de 
hombres ilustres' . d e . Navalear-
nero, sin necesidad de emplea r 
la d inami t a . Yo, pod r t . m o r i r 
de la glosopeda s i vos inc ten-
dé is 1111 lazo, pero vos no lier 
nianccoréis dos años: m á s en 
es te inicsto ¡ de -aquí, pasar ía i s 
al matadero d e .cerdos , dis-
puesto para engorda r u la hu-
man idad anémica . 

—Esloy muy bien uquf, gra-
cias. — Excluinó r iendo Boris 
"l'i-sUculofí. .— Murehuos sin 
t emor cuanto untes , u fin ¡le 
liuv, no, o s sorprenda el «Si-
111011 n» por los caminos , y en-
ca rgad- lina pael la de mi par-
te, en el p r imer es tanco que 

1 os echéis a la cara . ' 
—Lo ha ré , señor , como dc-

• cís, y podéis creer que n a d a 
temo. [Adiós... y sin cirio, que 
ese cabal lero no quiere cosas 
sucias 1 

— 1 Adiós I 
Aún no se h a b í a a le jado el 

•Masca tigres» ni se tenta qui-
lómet ros de la Je fa tu ra , cunti-
do el detective Iloris, grupean-
do var ias vcccs el pnp i . re de 
su mesa con una grúa de car-
gar vapores, l lamó en versó a 
uno de los veinte guard ias ro-
jos que e s t aban fuera , de re-
tén., muy c n l r i t en idas i r 
eÍMrl!.', n i ba i lar ja .S'iíril.iiiu en 
cueros vivos, con varias meca-
nógra fas «balloras» y moscovi-
tas que se. ha l laban all í dete-
n idas por habérsela salado con 
azu f r e w un arzobispo de las 
Islas F i l ip inas . 

—Oye, riehupoí," — le di jo — 
¿ T u que r r í a s ascender - en 111 
Carrera; verdad ? 

•—Claro es, gran señor. Ese 
es"' un deseo muy jus to que 
todos tenemos , como sabe muy 
bien su excelencia , cuando ca-
lecemos del pnn necesario y 
d e d ine ro para ir a echar el 

,;pnlo ¡1 l a s g i t anas . 
- - P u e s . y o voy u proporcio-

nar te la ix'asión de que subas 
ni/is que un cohete y te atra-
ques de pe rmanganu to . 

— lOrdcnudmo al p u n t o ! 
—¿ Has visto a ese hombre 

oué acaba de e n t r a r aqui 
m o n t a d o en tilia' vaca l>>-
c 'i'cd 1 lu d u l z a i n a ? 

—Sí, señor . 
— : l e h a s fijitdo en él, por 

viSntura? 
.—Por ven tu ra , p rec isamente . 

110; pero si por un bu l to des-
comunal (¡.ue l levaba cil la 
bragueta , según se mira , a 
m a n o izquierda, y que 110 sé 
s si rú una po'.ra o una sítrdin 
d e Burjasüt . E s más, has ta me 
pareció que llevaba el prepu-
cio en ca rne viva. 

—De modo y numera — re-
calcó el jefe — que no le vis-
te bien el ros t ro? 

—Muy poco señor Comisario. 
A penas' pude pasi>r d e s u s pa-
tas t raseras . y del bul to en 
cues t i ón ; pero uur.quo poco, 
algo le- vi de las fauces. 

—Pues a u n q u e no lo parez-
ca, s.l- t n i t i de un sujetó ' te-
m ' b ' e , (itic i:e '.stunibru a rom-
pí .• el himon d t l t rasero a los 
guardia* de seguridad qué saii 
e irisado,- d e . espalda, y luego 
les lava el pescuezo con ácido 
su'Túrieo. 

Ante tan ro tunda af i rmación, 
el .•-.nballerno retrocedió horro-
rizada, miró 
I n t e r i n 
cuor|K> aba jo 
ras viejas. 

—No t i m a s , 
gr i tó p r t su ros 
que ya está 111 líj-
ese condenado 

de u p j o a la 
volvió-«le .medio 
'con ocho "*cslc-

Pichupaíf —, le 
el detective —. 

lejos de aquí 
- por- mucho 

oue le quisiera dar d e si— 
Ahora, escúchame - t ranqui 'o , 

sin lanzar suspiras sordos por 
el in tes t ino grueso ; cómete es 
le ca: do c rudo pura que se le 
pase el ' susto, y te voy a deci r 
lo que ocurre : Esc mal b icho 
ni t prestó en cierta ocasión 
una cant idad para ins ta la r un 
puesto de horchata en la Sibe-
ri<i y comprar uii bpzal a mi 
padre" político. 

—No fué del todo malo su 
proceder hasta ahora. . . 

—No .te vayas, que aun no 
he t e rminado . 

—No me vo.v, señor j e f e ; 
d igo que su c ó n d n c t a ' f u é plau-
s ib le hitóla es te momen to . 

— ¡No lo f u é ! ¡Vive la bu-
r r a de -línlaani I — r e p u s o i r n -
tad ís imo el super ior —. Yo_ es-
taba muy necesitado de dine-
r o ; no podía f u m a r n jás que 
ser r ín de eiu-ina, y li ' ibe d e 
apechugar con l a s .condiciones 
odiosas ' que csé ca f re me im-
puso ; lina de e l l í s fué el obli-
gar a mi abuelo a ir a ga las 
•hasta él hue r to del I-'ranees, y 
allí subi rse a los árboles nías 
altos, e s t ando el pobre viejo 
convaleciente de la tos fe r ina . 

{.Srf c o i i ' i n ' " " " ^ 1 

• A l ' l C l O N E S D E MUSICO 

pero e s que me ha tomado 
d l ' po r el' ó rgano de 1.1 iglesia 
ladra '? -

NOTICIAS MORROCOTUDAS 
( R e c i b i d a s c o n r e t r a s o p o r la R a d i o d e EL S O L I D E O \ 

LIBROS RECIBIDOS 

"Eructos del ¡ünui".. •— El 
d^ t ingu i i lo pub'i-Xsta .v yén-
d-il ir d e baúles a domicilio, 
don Escolástico Peral .de Don-
guindo, ha i iublie-.dj un her-
mosa tomo ile poesías cúbieo-
n euclius, "con el t l lulo a r r iba 
i l 'encionadu, en el que su uu-
lor d id i ca muy ¡¡ t 'nadas sem-
b lanzas a las lu ll -s damiselas ' 
de Vi 11 leoncjos y al escuadrón 
d e t ' .uardias d e Asalto de la 
provincia de Cuencu. 

La obri ta del joven vate, se-
ñor Peral, es, cu suma , un be-
ll-> mano jo d e madr iga les y ce-
bolletas que honra al l i terato 
y a su padrastro , que tuvo a 
ilion colaborar en el engen-
tl->), convalenciente a ú n de un 
cólica de zanuhorins c rudas . 
Mil enhorabuenas . 

''I.a 7<ii/riiriitu/nüt al blt's".— 
Así Se t i tula es te nuevo li-
bro que lu renegr ida escoba del 
c ronis ta laur ino , don Cielo 
Argamasi l ln , "I-ray Coleta" ha 
dado a la e s t ampa , editadu en 
lujosís imo paiH'l de es t raza. 
No e s el propósito d e su autor 
presentar estadís t icas m á s o 
menos in te resan tes del nú-
mero do muer tos y her idos 
que hubo en la batal la de Cla-
vijo, ni mucho m e n o s del nú-
mero de vagones- jaulas que ro-
see la Compañía del Ferroca-
rril Central de Aragón, s ino 
que aspira no más qúe a po-
ner de relieve la labor d e los 
g randes genios t'iu'-óniaeos pre-
sen tes y pretér i tos y 11 acon-
se ja r a las madres lac tantes 
oue 110 acudan a p i spar a tunes 
a! r ío «Jaruma» sin haberse 
empadronado an tes en Un-> 
huela . 

E n el l ibro de don Cleto Ar-
gamasi l la aparecen los juicios, 
crí t icos muy a jus tados de el 
«Niño d e la Orquitis», de «Ca-
beza de ventorro», Manuel Cor-
dero Merino, el doctor Maru-
ñón y el cura Calcóle, con 
las facetas que cada una d e 
estas figuras ofrece den t ro de 
la fiesta, a más de unas lige-
r a s impres iones u vuela plu-
ma acerca de lo venta joso que 
resul ta en los lagares el api-
sonar la uvu d e moscatel con 
un canónigo agonizan te o con 
el var i l la je d e una sombri l la 
j apo nesa. 

E n la portada lleva una so-
berbia alegoríu en colores, de 

i n fiesta nacional, debida al 
pincel mágico del genia l Mili-

I íío, en la que aparece el Cid 
Canii>eador cou guayabera y 
sombrero hongo, dando el bi-
berón con un fuel le de fru-

I gna a la suegra de Alfonso el 
• Cartagenero». 

Agradecemos el obsequio y 
env iamos a «Fray .Coleta» un 
mil lón de besos en un l e rmo 
d á - medio l i tro. 

* /•:/ .'ii/giuu (Ir la K.ntli'. Asi 
comienza su grandiosa -y últi-
ma obra publicada- el dist in-
guido ingeniero ag rónomo y 
abastecedor de carnes , d a n 
l imeler io Pérez de 'Melálitu-
che . En el la se es tudia con-
e-ienzudalnonto la inf luencia 
de l a s óildus he r t z i anas sobre 
el- carác ter de los m a r r a n a s de 
once . tetus, al l legar al vi-
gésimo mes de embarazo , t an to 
en la modificación de los di-
versos f enómenos eléctr icos co-
mo en el irúmero de gamel l a s 
que se fabr ican en Aslorgn con 
des t ino a -lns comunidades de 
Agas l inos bien calzado». 

El au to r anunc ia t ambién 
o t r a s , invest igaciones recientes 
sobre la inf luencia de l a s mis-
mas ondas en la minera logía 
de las l abores agr ícolas y en 
l a s casas d e mala nota d e la 
cal le de Sant iago el Veidc. 

Ha r to conocidos sou los mé-
r i tos técnicos del Señor Pérez 
Xlelantuehe, t an to en Hf que 
se ref iere a lu radiología como 
a la conservación del abade jo 
en algodón pólvora, para es-
perar de él nuevos t r aba jos 
que le acredi ten del todo como 
1111 excelente cas t rador d e 
aves de corral . 

PROXIMA C O N F E R E N C I A 

l í n el cen t ro d e la laguna de 
Peña la ra , y navegando en un 
baúl mundo, pronunciara don 
Miguel Maura el día ¿í de 
l l ic iembre próximo, ni-i' con-
ferencia en vascuence,. ?ó'.o pu-
ra hombres cojos y truelics 
asa lmonadas , en la que disur-
ta rá sobre el t ema s i s l iente : 
«1.a quema d e los conventos 
011 España y su influéiieai en 
el aba ra t amien to de los boca-
dillos de ch ichar rones e i v i r -
nfcolus.» 

Corno hay- gran es|n-ctac;ón 
por escuchar lu palabra má' j i -
ca del i lus t re bilioso, se pon-
d rán varios I renes especiales 
desde -Sun J u a n d e Puer to Ri-
co a Torreladoncs , pasando por 
las p i rámides d e Egipto, a 
t res líeselas ida y vuelta, edil 
autorización para detener.-e ; n 
Mósloles, pues bun 111 ui e i'd-i 
su asistencia al solenine ¡telo, 
muchas y muy d i s t ingu idas 
pcrsonulid-.dcs del Africa Cen-
trul, y ledos los bomberos do 
lu provinciu de Valladolid, 
f rancos de servicio. Augura- . 
m o s a don Miguel Maura "un 
éx i to ro lundo y un sin fin de 
rabie tas que l amenla r . 

UN L ' B R O SENSACi'* N « L 

Don Cirilo Par«lela, notable 
escri tor y fabr icante de mor-
cillas especiales para les ca-
llos lia dado 11 la luz público 11 
libro más in teresant ls iuo y 
valiente que se lia publicado 
en España desde que se inau-
guró Sant iago de 'Gójiipostóla 
la - turtu osenllural , en la i'iie 
aparecía Montero Ríos hacit;n-
il> del cuerpo sobre un s 111-
brero de picador y eq.inii i 'do 
e.-curolu a morro, a la vez i-ue 
filmaba un famoso «ínitudo» 
c ícr i to en un papé1 h igicir . 'o . 

Tra ía dicha pul'lie.-.ción— 
oue se t i tu la "Mi patr iot ismo 
ladra"— de la char la soso " da 
por su autor con don Alion-
S'.i 1-óreim de Ivaiiiélaguu in. 
cil un estercolero d e 1-oiil.ii -
In Nieblu. i lustrada con f"t '-
gráf lñs del in terviwndo, e.i-
ink-mlo el cocido en Jarras o 11 
su familia, a la sombra do un 
a ' eornoque en flor v ;citz;:itdM 
gumos y rebecos con una al-
cotana. . . 

Van ya doce ejiicioncs en 
t r e s meses. Pida usa e jempl t iK-
n cinco cén t imos la docena, en 

- U redacción de LA TRACA v 
'v ' . 'vn el Peñón de Gibral tnr . 
Loil iptándolós por fanegas, se 

í f i f lccn giáiojles n ba jas 8 1 ' 
canónigo» «Jue «as t ' ii bozal y 
11 'iliis nodriza» preñadas que 
vaya» a misa de once con 
«inaUlol» . . . 

¡D tos prisa, lectores, que se 
vi, a a g o t n r el l ibro.. . y la pa-
cielfriü ile los qu-c;le 'eeiien la 
vista énui ina! 

BLAS-KITO 
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EL VAGON RESTAURANT, p»r Méndez Alvarez 

—Con este chocolat i to hay para 
c h u p a r s e . lps dedos, 

r - | Y ñ a d í mflsl . 

primera escena despide a una 
criada que se ha atrevido a de-
cir : <r ¡ leñe! j porque se ha 
pinchado con un alfiler negro. 

La marquesa tiene dos hijias 
que son dos muchachas moder-
nas, entusiastas de los depor-
tes, hasta el extremo de que no 
van a misa con tal de acudir a 
la Fuen fría para hacer skis. 

La;s chicas, a pesar de todo, 
no sacan novio ni pa Dios, y 
entojices la marquesa les echa 
una ¡ buena bronca diciéndoles 
que si fueran a misa otro gallo 
les cantaría, porque los santos 
son .muy milagrosos y a las 
chicas que van a misa todos 
los domíneos en seguida les 
busoan novio. 

—Y si no—dice la marque-
sa—áauí estoy vo, qué en mis 
mocedades le hice una novena 
a San Antonio y no solamente 
me buscó un novio, sino que 
me trajo seis amantes a cuál 
más guapo. 

La ovación que acogió estas 
palabras fué estruendosa, y 
muchas damas del patio de bu-
tacas dieron vivas a Cristo 
Rey y midieron a la actriz que 
hacía de marouesa que les ex-
nlfcara bien lo que le rezó a 
San Antonio para lograr todo 
eso. 

De pronto se presenta un 
hermano de la marquesa, que 
viene de Andalucía porque se 
le han incautado de un corti-
jo. y con este motivo la mar-
quesa lee a sus hi jas la Ley de 
la Reforma Agraria, sacando 
defectos a cada artículo y di-
ciendo un chiste después de 
cada capítulo. Termina el acto 
con un bonito coro en el que 
todos los personajes dicen aue 
.Marcelino Domingo es una bi-
ir ia. (Ovación y once salidas 
del autor.) 

En el segundo acto, las cosas 
han cambiado bastante. Una de 
las hi jas de la marquesa se 
arrepiente de su vida de deoor-

'•;tes y va a misa todos los. días. 
Sin embargo, la otra cada vez 
•«stá más' emperrada con el dé' 
portistno, 

mm Viene el hermano de la mar-
" q u e s a y dice que ha leído los 

presupuestos para este año y 
que hay mucho déficit. Enton-
ces la marquesa se sienta en la 
concha del apuntador y le lee 

todos los ministros de la Re-
pública son unos feo? y que 
sin embargo antes había mi-
nistros guapísimos. En esta es-
cena se dice la- frase que da ti-
tulo a la obra : «¡ Gqadalhor-j j - - ——. « • • ( u ^ a u a j u u r 

ai publico los presupuesto=gace sí aue era guapo!», y que 
del año 1856 al .59, ambos in- arrancó una clamorosa ovación 
clusive. Después lee los de e s t e ! « d e l auditorio, 
año, y resulta que son más c a - í f l p o r /)„„ . 111 < c 

f i * í | « t - t e n t a r f | g | marquesa, • • I 
W m m M N M w l M o : SÉ. la que iba a misa tiene un hi-norq.ma y al cardenal Segura.) j o

 H
y e s t i i o d e c a n ó n i g o y q u e 

El hermano de la marquesa 
afirma que se está formando el 
fascismo en España v que es 
preciso que las familias cris-
t ianas tenean muchos hijos 
para inscribirlos en las listas. 

La marquesa dice que sien-
te mucho ser tan vieja, poraue 
v">. no encuentra ningún tío 
que la haga caso, v oue si no 
con mucho gusto haría lo po-
sible por anmentar el número 
de los fascistas pequeños. 

Su hija la deportista dice 
oue no se apure, noroue a ella 
le parece que está embarazada 
de tres meses a consecuencia 
de los denortes que nractica 
con un chico rubio del Athlé-
tie. La madre la besa emociona-
da. v entonces la otra hija, pa • 
ra no ser menos, afirmfj au*» 
también ella está Preñada del 
pártoep de Santa Casilda. 

. ^ y madre no ¿puede contener 
su ónrullo y dice cori grave en-
tonación : 

-—No podéis negar la san-
are. hijas mías ; sois más gua-
rras que vuestra madre. 

Y cae el telón del acto se-
gundo. 

En el tercero y último nos 
enteramos de que las dos hi-
jas de la marouesa están en la 
cama y dispuestas para dar a 
luz de un momento a otro. 

I íav una escena muy bien 
observada y que narece arran-
cada de la realidad. Aquella 
en que la comadrona afirma que 
es republicana poraue tiene un 
primo segundo que es guardia 
de asalto. La marquesa auiere 
convertirla al monarquismo, 
v para convencerla ía dice que 

vale para eso de los fascistas 
Sin embargo la otra, la depor-
tista, da a luz una niña, y, 
naturalmente, no vale para 
nada. 

Entonces la marquesa llania 
a sus hijias y las hace ver que 
Dios castiga sin piedra ni palo 
y que la deportista, por no 
querer ir a misa ni entenderse 
con los curas, ha tenidp el'cas-
tigo de tener hija, mientras 
que la otra, por ser cristiana 
y buena, ha tenido hijo, y le 
verá vestido de fascista. 

Las señoras del público 
aplaudieron emocionadas y sa-
lieron decididas a no acostarse 
más que con los curas para qué 
Dios las proteja. 

Una noche de éxito, én 
suma. 

U J 

. ~< Cuándo nos t i raremos al monti 
h e r m a n o ? 

^ C u a n d o la hierba eslé miís ere 
cida. 

La temporada tea-

• Anoche asistimos al estreno 
de la obra ® ¡ Guádalhorce sí 
que era guapo!», original de 
uno de nuestros más simpáti-
cos autores, que se ha pro-
puesto hundir la República a 
fuerza de estrenar comedias. 

La obra, de tendencia mo-
nárquica y de enorme fuerza 
religiosa, fué un éxito de cla-
mor, y el distinguido público 
qué asistió salió entusiasmado 
con las bellezas de la comedia. 

Empezó el espectáculo con 
un rosario rezado por el pú-
blico y dirigido por el obispo 
de Madrid-Alcalá, que al ter-
minar las oraciones dió su ben-
dición al auditorio y pidió una 
copa de coñac porque se le ha-
bía secado la garganta . 

lín seguida se levantó el te-
lón. El asunto de la obra es 
el siguiente : 

La marquesa de Valdeflores 
es una señora de la más rancia 
nobleza, sostenida por la más 
indestructible religiosidad. En 
su casa no se puede hablar mal 
ni decir palabrotas, de lo que 
nos entuñamos porque, en la 
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CARTELERA TEATRAL P O R M E N O A 

«Una amer i cana para dos». 
«I .as lo h tacioncs». «l 'sted t iene ojos d e - m u j e r fatal . . 

(De El Liberal.) 

- G A N A N C I A SEGURA 
•Se in ten ta establecer una ta r i fa por ser-

vicios en las Casas de Socorro.» 
(De la Prensil.I 

—i Y usted crcc que "producirA b u e n o s ingre-
sos? 

. — J » g í"6 creo I Sobre todo cuando- haya elec-
ciones.^ ' 

(De El Liberal.) 

pOn 
moscas 1 

SOBRE L A . MARCHA, por Sama 
—¿Dónde se lia visto?. ¡Si a Jas. personas de 

orden no nos de jan causa r desórdenes 1 ¿ Sé pue-
de (lecir»--qué esto es una República de orden ? 

(De Heraldo tic Madrid.) 

X.A MARGARITA D E LA ASAMBLEA, 
por K-Hlto' 

Mart ínez Barrios. — Si... No.. , Si... No... (Dios 
quiera q u e resul te que no.) 

(Dé El Debate.) 

ESTADISTAS D E CAFE, por Bluff 
—El asun to es. sencil l ísimo. E s t a copa e s la 

oposición, y aquí ' t enemos a Ler roux . 
—Perdone ; éste n6-.es Ler roux . Será Pr ie to o 

Pedro Rico. 

•EL SKÑClR LEANDRO S E VUELVE A SU 
PUEBLO 

por K-tiito 
—Bueno, pues. . . y a s é el camino . 

(De El Dcl¡ateJ 

UNA NOTA SOSTENIDA» por Bluff 
—Más piano.. . , m á s p n r o . 

(De Jmi J.itt¿rl¡xd.) 

LA VACA L E C H E R A H A SIDO SACRIFICADA 
El diestro. (Decimos, d ies t ro porque se ha pre-

sen tado c ó m o . cont rar io al a n t e r i o r , que f u é e l 
s inies t ro m a t a d o r — 223 vict imas — señor Ai 'a-
fia.) — j P a r a m í s i q u e - e s e s to sacrif icio 1 

( D e XM KOCUB.} 

DON A L E Y LAS C O R T E S 
—SI, amigo .GcdeÓn ; voy- a abrir las . 
—Ya . me lo s u p o n g o : ¡En c a n a l ! . . . 

(De A B 'C.i 

Guerr i 
tradó un 

(De La Libertad.) 

¡OH, QUE F I L T R O E N V E N E N A D O ! 
El botones.—EStc regali to para el señor . 

(De El Liberal.) 

PRECAUCIONES. 
—Yo le dar la un bajohiízo. ¡Pero cualquiera 

se atreve con esos c u e r n o s ! 
(De El Liberal.) 

UI OÍS 

A L O J O . 
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A VER QUE PASA, 
por K-ttito 

_ l-'i disolución en c u a n t o se turile I» m á s nrí-
AUDO. -

FRANQUEZA 
—A mf coma me gus ta r í a ta marcha a e r a r í a 

es al compás de la Marchd real . 

(De El íibaral.t 

E L EJEMPLO D E I I ITLER, por Sama 
—Entonces ustedes, tos agrarios, i de qué cam-

po su» par t idar ios ? 
— ¡Hombre ! EstA claro. ¡De los campos de 

concentración ! 
<Dc Heraldo d* Madrid. I 

C I E R R E D E CORTES 
Don ' Ale:—¡Asi I ¡Y ahora que me .entren 

moscas! 

(De La Voz.) 

Guerra del; Rio.-r-SI, s eñores ; ' m e h e - e n c o n -
trado una cartera. . . - ¡Pero vacia ! 

— ¡Mira qué pececitps he pescado para t i , mo-
h ína I 

—I.o que .debías ya haber pescado es un ]>ez 
«ordo que te hubiese dado un buen des t ino de 
los muchos que está dando este nuevo Gobier-
no ¡Pedazo de a t ú n ! 

(be La V»z.) 

—Tengo setenta aflps- y - pienso vivir has ta ha-
cerme centenario. 

(De Luz.) 

Como cL lunes no permit ieron a los agriculto-
res manifes tarse , a lgunos entre tuvieron su ocio 
ti miando ' no tas gráf icas del aspecto qücuprcsen-
tubii Madrid C I I . C B C día . 

(De La Nación.) 

(De La Voz.) 

CALLES TORTUOSAS, por Blu/f 

— ¡ l í u n i M e lla'man desde la derecha.. . Me 
lluinárii desde la. izquierda... Marcharé por el cen-
tro, que será lo más prudente . 

(De La Libertad.) 

E N T R E DIPUTADOS VERANEANTES, 
por Bagaría 

.— ¡Qué bueno es e s t e ' G o b i e r n o ! , ¡Ya no hay 
Cortes bas ta e l ' 2 de Octubre I 

—Debiéramos presentar l ina proposición de va-
caciones permanentes . ' - " , ' . . 

— lElf tonces si que i r íamos u votar a uuslo 
para que hubiera «f¿uorum« I 

(De Luz.) 

l .ERROUX-THIERS, por Bagaría 

«Azorín ha enviado al señor- Lerroux 
_uha t a r j e ta . en que-' decía : «A los se tenta 
"y tres años, Thiers. asumió el Poder.» (De 
los periódicos'.') 

SOI1 R E E L 

El gcnerál Villacampa.— ¡Qué suerte la de los 
caudillos de ahora 1 ¡Poder contar con un püe1 

blo consciente! . . . ¡No hubiera yo muer to en una 
prisión hocé Cuarenta y siete a ñ o s ! 

(De Luz.) 

TABLERO DE LA POLITICA 
Compás de espera 

E N E L ANIVERSARIO, por Bagaría 
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a : - m 

Sirco p< 
(Nuevo pri 

J r acc ión 
el «chinitc 
Se mane j . 
litos q u i 

movimi 
b t e s c o s 
los del g 
||. \Y. as 
lara l a fa : 

mete se r 
jy d i v e r -
ü 

lu 
RELOJ GARANTIZADO 

JUAN DEL PUEBLO.=Bueno, don Ale; ha sonado su hora. ¡Ahora a ver si el 
reloj no se retrasa y marcha adelante... con hora fijal... 
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